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    Capítulo 1


     


     


    Amanecía, podía escuchar la lluvia caer sobre los cristales, me encantaba esa sensación, quería disfrutar de aquella primera mañana revoleada en la cama de aquella ciudad de Ámsterdam, donde estaría los próximos nueve meses.


    Cuando alquilé la casa desde España, exigí que tuviera una cafetera Nespresso, así que yo había ido prevista de mis capsulas Ristretto, era impensable levantarme y no tomar un Nespresso.


    Después de un rato en la cama, fui a prepararme uno. Había llegado la noche anterior, así que apenas tuve tiempo de ver nada, pero solo saber que estaba en aquella ciudad me hacía sentir muy feliz, me llevé el café a la habitación, quería colocar toda la ropa, el apartamento era muy coqueto, una habitación de matrimonio con unos grandes armarios, un baño en el pasillo y salón con cocina estilo americana. Todo parecía acabado de salir del Ikea, para mí era perfecto, además tenía unos grandes ventanales que daban a un canal de esos que atraviesan toda la ciudad.


    Había elegido el Barrio Jordaan, después de investigar el lugar por internet, me decanté por él, un lugar muy Bohemio, lleno de callejuelas estrechas, conocido por sus restaurantes, boutiques, tiendas y un sinfín de cosas que fueron el detonante para decidirme por esta zona. Aún me quedaban tres días para incorporarme al que sería mi lugar de trabajo los próximos meses, me habían ofrecido una plaza en una empresa importante llamada COLDIANS, era como una especie de prácticas remuneradas.


    Era la primera vez que iba a vivir sola, además en otro país, a mis padres les había costado mucho hacerse a la idea de que me iba sola y fuera de España, estaban acostumbrados a que no salía apenas.


    Mi vida era estudiar y los fines de semana disfrutar de ellos y de mi hermano, ese que se coló hace 4 años, cuando yo había cumplido los 18. Eric se había convertido en el juguete de la casa, vivíamos todos por y para él, fue lo mejor que pudo pasar en mi familia.


    Mi pequeño amor… Muchos pensaban que yo era la madre, siempre iba con Eric a todas partes, no quería perderme ni un minuto de su infancia, era lo que me partía el alma, separarme de él.


    Había acabado de terminar la carrera y esta oportunidad no la podía perder, era de publicidad y marketing internacional, así que aquí estaba dispuesta a comenzar esta nueva aventura.


    Suspiré al ver todo lo que tenía que hacer. Yo no es que fuera perezosa, pero me gustaba hacer las cosas a mi ritmo, y si veía demasiado de golpe, pasaba del tema, hasta que no tuviera más remedio que hacerlo.


    Pero esto era una nueva vida, tenía que empezar a cambiar yo también.


    Dejé el café en la mesita de noche para irlo tomando poco a poco mientras colocaba la ropa en el armario. Arrugada, me daba igual, ya la plancharía cuando me la fuera a poner.


    Y, extraño para mí, acabé por ordenarla entera y se me olvidó beberme mi café. Y yo sin él no era persona. A ver si iba a ser cierto y cambiar de aires me iba a cambiar a mí tan repentinamente.


    Cogí la taza, derramé el contenido en el fregadero y me preparé otro. Esa vez me senté en el pequeño sofá del salón mientras miraba por uno de los ventanales.


    Poco o nada podía ver de la ciudad desde ahí, tampoco había tenido tiempo, así que decidí tomar una ducha, vestirme cómodamente, colgarme al cuello mi cámara de fotos Polaroid último modelo (me encantaba la fotografía, y desde que mi padre, siendo pequeña, me regaló una cámara de esa marca, (yo era incapaz de usar otra), el móvil en el bolso y salí de la que sería mi casa los próximos meses, dispuesta a conocer la ciudad, o parte de ella, ese mismo día.


    Ya tendría tiempo de preparar la casa a mi gusto.


    Pero no iba a ciegas, días antes de coger el vuelo que me llevaría a mi nuevo destino, me dediqué a estudiar bien la ciudad por internet. Tenía hecho un planning de qué iba a visitar y en qué orden.


    Yo no era de dejar nada al azar, me daba una ansiedad tremenda. Otra cosa era que fuera desordenada en mi espacio personal entre cuatro paredes. Pero el control… era como respirar. Y sabía que no podía controlarlo todo, por supuesto, pero no por ello dejaba de intentarlo.


    A mi madre le enervaba un poco mi forma de ser, decía que tenía que dejar que las cosas ocurrieran.


    ¿Para qué iba a hacerlo si yo podía tomar el control?


    Y con control me refiero a que, en mi cabeza, siempre tenía respuesta para todo y una solución preparada para cualquier cosa que pudiera ocurrir.


    Sí, tenía demasiada imaginación. A veces me enfadaba porque, por más que intentaba ver todos los puntos de la ecuación, la vida hacía lo que quería y ocurría algo para lo que yo no tenía prevista ninguna salida y claro, ahí me bloqueaba, no sabía cómo actuar.


    Mi madre decía: “Es que eres muy Virgo”. Sí, mi madre adoraba leer el horóscopo y esa era también su manera de entenderme.


    Pero así era yo, una loca metódica, a la que no le gustaban las sorpresas.


    Por eso, cuando decidí irme a vivir lejos de todo lo que conocía y controlaba, todos se quedaron con la boca abierta. Creo que pensaron que a mi cabeza le había ocurrido algo raro, pero no, cuando yo lo dije, era porque ya tenía todo más que pensado y, una vez me ofrecieron el trabajo, todo fue coser y cantar.


    Como decía mi madre también: “Los virgos sois unos cabezotas”.


    Sí, eso era cierto, una idea que se me metiera entre ceja y ceja, y no había poder humano ni divino que me hiciese cambiar de opinión. Y si fallaba, ya me encargaría yo de hacerles ver que hasta para eso estaba preparada, aunque por dentro estuviera acordándome de todos los astros por no haber sido lo suficientemente previsora.


    Y todo esto que os cuento no se aplicaba a mi vida personal. No había tenido mucho tiempo para relacionarme con hombres, pero tampoco lo buscaba.


    ¿Sentimientos?


    Ni de coña. Eso se escapaba a mi control, ahí podía volverme loca así que no, los hombres, cuanto más lejos, mejor. Yo estaba muy bien sola.


    ¿Para qué iba a complicarme la vida? O mejor dicho, ¿para qué iba a complicármela más?


    Ahora era una mujer independiente, viviendo sola en un país extranjero, bastante lejano del mío y de toda mi gente, así que iba a disfrutar de esa soledad y a crearme un camino en la vida.


    Porque yo podía, eso lo tenía claro.


    Aunque para ser sinceros, me daba un poco de ansiedad estar sola, sin conocer a nadie.


    Bueno, lo haría. Yo tenía labia, ya conocería gente, seguro.


    Plaza Dam…


    Ese era el primer lugar que iba a visitar. La plaza alrededor de la cual se creó lo que ahora era Ámsterdam tenía que ser el primer sitio que inmortalizara con mi cámara de fotos.


    Haciendo buen uso del transporte público, otra de las cosas que llevaba apuntadas y que esperaba terminar controlando del todo, mucho estaba pidiendo yo…, llegué a la transitada plaza. Estaba llena de turistas haciendo fotos y gente del lugar que paseaban o se sentaban donde podían a pasar un rato. Gente descansando, otras tomándose un café o un refresco, grupos de amigos disfrutando de su compañía.


    Lo normal en un lugar tan característico de cualquier ciudad.


    Me acerqué a hacerle una foto al monumento nacional, El Obelisco. Era realmente precioso, disfruté de lo lindo.


    Y así, casi sin darme cuenta, pasaron varias horas. Si mi estómago no empieza a rugir, pierdo la noción del tiempo.


    Me paré en un lugar de comida rápida que había cerca de donde paseaba, que ni yo sabía ya dónde estaba de tanto que anduve, y me senté en un banco a comerme la hamburguesa. Estaba hambrienta y quería comer, ya tendría tiempo de dedicarme a probar la comida típica del lugar.


    Seguí con mi lista, de la que al final pasé tres kilos cuando vi un Coffee Shop. Con una pícara sonrisa en mi cara, entré sin dudarlo.


    Solo un té, normal, nada más. O un café, ya me decidiría.


    El lugar me sorprendió, entendí, en el momento en el que entré, por qué eran tan conocidos, aparte de por lo que podías tomar allí, claro. Pero era tan acogedor… que me costó un trabajo brutal levantar el culo para irme.


    Aunque me hubiese gustado seguir de turista al salir de allí, me dolían lo pies horrores y estaba agotada, así que acabé volviendo a casa. Oscurecía cuando llegué, por el camino me paré a comprar una pizza para cenar en casa y varias latas de refresco.


    Mierda, tenía que hacer una buena compra, ese era el punto primero de la lista y yo me lo había pasado por el forro.


    Demasiadas emociones nuevas, tenía que centrarme…


    Me quité la ropa y me puse un pijama de ositos que tenía, era muy cuqui yo, cuando me daba la gana, claro. El pijama estaba para ir directamente al cubo de la basura, pero era mi favorito, y no iba a deshacerme de él solo porque estuviera con algún que otro agujerillo, digo yo.


    Mi madre, por cierto, intentó tirármelo varias veces y sacarlo de la maleta para que no me lo llevara, pero yo la conocía bien, estaba preparada para cualquier maniobra por su parte en contra de mi prenda de dormir favorita.


    Mi madre…


    La pobre debería de estar preocupada, no la había llamado ni la noche anterior para decirle que estaba ya en la casa. Pensaría que no tenía Wifi todavía, pero la mujer debía de estar mordiéndose las uñas.


    Mi padre no, ese era un pasota, total. Él con decir: la niña ya es mayorcita, lo arreglaba todo.


    Pero la pobre de mi madre, tenía que estar subiéndose por las paredes.


    La casa tenía internet, claro, fue otro de mis requisitos, yo necesitaba la red para trabajar, era algo fundamental.


    Cogí el móvil, lo conecté al Wifi de la casa y empezaron a sonar dos mil notificaciones… Sí, otros de mis defectos, era un poco exagerada yo.


    De esas dos mil, más de mil eran de mi madre, con eso os lo digo todo…


    Pobre mujer, la de sufrimientos que le daba, pensé irónicamente.


    Abrí la aplicación de WhatsApp y le di a llamada de datos a su móvil.


    —Virgencita, menos mal que llamas. Pensé que te había pasado algo, apenas pude pegar ojo en toda la noche, me iba a dar un infarto y tú serías la culpable, quedaría sobre tu conciencia, Dakota. Señor… ― suspiró después de la retahíla que me acababa de soltar ―, ¿estás bien? Dakota, ¿estás ahí?


    

    Por cierto, no penséis mal. Mi madre no era fan de 50 Sombras de Grey, más que nada porque cuando nací la autora aún ni la había escrito así que no, mi nombre no tiene nada que ver con la famosa película ni con que Dakota sea el nombre de la actriz que da vida a la protagonista de la famosa trilogía. Pero eso no lo entendían quienes creían que podían burlarse de mi nombre cuando lo decía. En fin, como decía mi madre, había de todo en la viña del señor… Sí, era muy religiosa ella, por si no os disteis cuenta.


    —¿Hola, mamá? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?— preguntó exasperada.


    

    —Te estoy saludando, ¿no es eso lo primero que se hace cuando hablas con alguien?


    

    — Deja de hacerte la tonta, te parí y te conozco bien. Me has tenido en vilo, hija, ¿no pudiste llamarme anoche?


    

    —Mamá, llegué reventada, te juro que caí rendida en la cama. Hasta ahora no me he acordado de conectar el Wifi al móvil. Y aún tengo que ir a sacarme una línea de móvil aquí, así que mientras esté fuera de la casa o en un lugar sin Wifi gratis, pues no podremos hablar.


    

    —Pues mañana mismo estás arreglando eso. Y ahora dime, ¿cómo llegaste? ¿Todo bien? ¿El vuelo? ¿Has llegado entera?


    

    —No, llegué en pedazos ― dije riendo, si es que esta mujer no era normal.


    

    —No seas irónica, estuve muy preocupada por ti ― dijo tristemente.


    

    —Lo sé, mamá, pero ya soy mayorcita…


    

    —No te parezcas a tu padre ― me interrumpió.


    

    —Y debes confiar en mí.


    

    —En ti confío, Dakota, lo sabes. Pero en la maldad del mundo no.


    

    —Mamá, debes dejar la religión, en serio, te está afectando.


    

    —La religión ni porras, si hace años que no pongo un pie en la Iglesia.


    

    —Pues entonces deja la mierda que estés leyendo o los documentales que estés viendo.


    

    —Lo que necesito es medicarme contra la ansiedad que me provocáis tu hermano y tú ― suspiró la pobre. Era muy dramática, no hace falta ni que yo lo diga. Pero era un amor y la mejor madre del mundo, eso sin duda.


    

    Tu hermano…


    Ya nombró a mi debilidad.


    —¿Cómo está Eric?


    

    —Bien, salió con tu padre a comprar algo para cenar, no tenía ganas de cocinar hoy. También ha pasado una mala noche, te llamó varias veces en sueños.


    

    —Oh, mi niño ― dije con lágrimas en los ojos.


    

    —No, cariño, no te pongas triste. Ya estás allí y tienes que ser fuerte. Y lo eres, así que trabaja duro y consigue todo lo que quieres. Es tu sueño, ¿no?


    

    En parte sí lo era, necesitaba esa independencia, no sabría explicarlo, era algo demasiado personal que ni yo entendía del todo.


    —Pero dime, ¿qué hiciste hoy? ― preguntó ante mi silencio.


    

    —Estuve paseando por la ciudad, cuando descargue las fotos de la cámara, te las mando. Esto es precioso, mamá, tenéis que venir pronto, te va a encantar.


    

    —Iremos, no lo dudes. ¿Has conocido ya a alguien?


    

    —No, aún no, pero tranquila, que estoy bien.


    

    —No puedo estar tranquila, Dakota. Estás en un país extraño, sola, sin conocer a nadie. ¿Cómo no quieres que me preocupe?


    

    —Preocupación es tu segundo nombre, lo sé.


    

    —Y pasota el tuyo.


    

    —No soy pasota y lo sabes. Solo cabezota.


    

    —Sí, eso es cierto ― suspiró ―, no sé qué hice en otra vida para merecer esto. Me dais cada dolor de cabeza…


    

    —Tendrás queja de los hijos que te tocaron. ¡Si somos un amor!


    

    —Sí, es cierto. Pero ya podíais ser menos tercos. En fin… Cuéntame ― insistió.


    

    —No hay mucho que contar mamá. El piso es precioso, también te mandaré fotos. Cuando lo tenga recogido.


    

    —Es decir, nunca.


    

    —Y tengo que ir mañana a hacer la compra de comida ― seguí ignorándola ―, y terminar de ordenar y darme otro paseo por la ciudad, a ver si me familiarizo rápido con ella.


    

    —Bueno, cariño, tú no te preocupes. Cuando empieces a trabajar, conocerás gente y seguro que haces buenos amigos ― esa era mi madre y su bipolaridad. Si es que la adoraba, después de todo me hacía reír.


    

    —Me da pena no poder hablar con Eric y con papá.


    

    —Ya, bueno, ya sabes que a tu padre no le gusta hablar por teléfono. Y con Eric puedes hablar cada vez que quieras, cariño. Y nos dejaste instalado Skype, así que tenemos que vernos cada día.


    

    —Seguro, no te preocupes. Pero de verdad estáis todos bien, ¿no?


    

    —Sí, tranquila. Tú eres quien importa ahora, y sabes que te apoyamos.


    

    —Aunque creas que estoy loca.


    

    —Aunque lo crea ― rio por primera vez.


    

    —Mamá, tengo que dejarte, la pizza que compré para cenar tiene que estar ya helada. Te llamo mañana y hablamos, ¿vale?


    

    —Claro, cariño. Pero no te olvides.


    

    —Tranquila, no os olvido ― como si pudiera hacerlo, eran mi familia.


    

    —Ah, Dakota…


    

    —¿Sí?


    

    —Rubén me mandó un mensaje para saber cómo estabas.


    

    Ea, todo mi buen humor al traste.


    —No quiero hablar con él.


    

    —Lo sé, cariño, pero él se preocupa por ti. Tampoco es malo que yo le diga que estás bien, ¿no?


    

    —¿Por qué me lo preguntas? Si al final harás lo que te dé la gana.


    

    —Pues sí ― dijo y se quedó tan pancha ―. Te quiero cariño, come y descansa.


    

    —Yo también te quiero, mamá.


    

    Colgué la llamada y preparé la mesa para comer. Encendí la televisión y puse un canal de música de fondo, cogí una porción de pizza y le di un mordisco exagerado.


    Mierda, ya estaba de mal humor.


    Rubén…


    El que había sido mi mejor amigo durante años, desde la infancia podía decir. Ese chico en el que siempre había confiado, al que quería como un hermano. Ese que, aunque íbamos creciendo, seguía mirando igual, con un cariño y un amor fraternal.


    Quien me dio a entender que yo era lo mismo para él.


    Hasta esa noche…


    Una noche que muchas veces pensé había sido la detonante para que yo tomara la decisión de irme lejos. O no tanto, porque eso lo había pensado muchas veces, pero sí, quizás, para que yo adelantara mi viaje.


    Habíamos salido los tres esa noche a cenar y a ir a bailar: Clara, Rubén y yo, como siempre.


    Mis dos mejores amigos, quienes siempre se tiraban los trastos a la cabeza y mi papel, como quien adoraba a ambos, era hacer de intermediaria entre ellos.


    Pero las razones de Clara las entendía, siempre había estado enamorada de Rubén, aún recuerdo el día en que se dio cuenta.


    —No lo odias, Clara, te gusta ― le dije yo.


    

    —¿Gustarme? Sí, como comida para los pájaros carroñeros ― dijo muy seria, con cara de asesina y yo me descojoné.


    

    —Entonces no te importará si yo tengo algo con él, ¿no? ― pregunté para picarla, sin tener la más remota idea en ese momento de lo que Rubén sentía por mí. Ni en ese momento ni nunca, jamás sospeché nada.


    

    —Claro que no, eres libre ― seguía seria, pero el color de la cara le cambió. Era como si en su expresión pudiese ver todo el dolor que le causaron las palabras.


    

    —¿Ves? Te gusta ― le dije y me reí. Ella se fue enfadada, era lo que solíamos hacer cuando teníamos trece años.


    

    Y en ese momento tuve claro qué sentía mi mejor amiga por mi mejor amigo.


    Pero, aunque yo los chinchara a veces, nunca intenté que estuvieran juntos, era cosa de ellos.


    El problema llegó esa noche, como un año atrás, cuando Rubén, con un par de copas de más, intentó besarme. Del guantazo que le di se enteró todo el local, sonó hasta por encima de la música.


    Me fui muy enfadada, me paró al salir y empezó a decirme que me amaba y que tenía que darle una oportunidad y lo típico de cualquier tío desesperado.


    Lo mandé a la mierda y no quise verlo más. No le permití ni que se disculpara. Así que Clara y mi madre eran su canal para saber de mí.


    Y desde ese momento, empecé a buscar irme del país, hacer mi vida fuera, vivir lo que quisiera. Rubén no era el culpable, pero sí adelantó lo que yo llevaba mucho tiempo queriendo hacer.


    Así que ahí estaba ahora. En Ámsterdam, sola, viviendo la aventura de mi vida y esperando disfrutar al máximo de todo. Con un trabajo que empezaría en pocos días, con ganas de aprender y de superarme.


    Pero algo tenía claro, sin ganas de hombres.


    Puse cara de asco. No, yo jamás me enamoraría, eso sí lo tenía claro. Los sentimientos para quienes pudieran controlarlos, no para mí.


    Me acomodé en el sofá, terminando de devorar la pizza.


    Comenzaba la aventura de mi vida.


    


    


  




  

    



    Capítulo 2


    Me desperté al día siguiente en el sofá, arqueé una ceja, se notaba que estaba sola, esto en casa de mis padres era impensable.


    Hogar, dulce, hogar… sonreí.


    Me levanté y fui directa a prepararme mi café. Me lo tomé saboreándolo lentamente y mis tripas rugieron, tenía un hambre del demonio.


    Joder, y yo sin nada para comer en la casa. A no ser que me comiera las sobras de la pizza de la noche anterior. Se me revolvió el estómago de solo pensarlo.


    Pues nada, ducha, a arreglarse y a salir a comprar de una buena vez, así aprovechaba también para seguir conociendo la ciudad. La compra era algo que no podía posponer más.


    Salí a la calle con mis vaqueros pitillos, mi jersey, mi bolso, mi cámara Polaroid, una turista total. Entre eso y mi pelo negro azabache y rizado, seguro que nadie me confundía con una holandesa.


    Eso sí, la sonrisa en mi cara, expectante de nuevo, todo era tan nuevo que sabía que la ilusión por estar allí me iba a durar mucho tiempo.


    Iba andando por una calle cercana a mi casa, buscando un lugar que me gustara para desayunar, aunque al paso que iba y con el hambre voraz que tenía, iba a entrar en el primer lugar que me encontrara ya. Era lo que tenía a veces ser tan meticulosa, acababa desesperándome conmigo misma.


    No sé qué pasó, yo iba ensimismada, mirando a todos lados menos, al parecer, adonde tenía que mirar, que era por donde iba. Así que el golpe que me llevé fue impresionante. Caí al suelo sin poder evitarlo y gemí de dolor. Entre eso y el susto, casi me da un infarto.


    Me reincorporé sobre mis codos y miré a mi lado. Un chico estaba en el suelo, también tirado, con la bicicleta en la que supuse iba casi encima de él.


    Joder, pues sí que había sido fuerte el golpe. Si no que se lo dijeran a mi pierna, me dolía horrores, tenía que tener un cardenal horrible.


    Los dos nos levantamos como pudimos, el pobre dejó la bicicleta tal como estaba.


    —Vergiffenis…


    —Perdón… ― dije a la vez.


    

    Y así me quedé, como una idiota mirando a semejante adonis. Ese era holandés, sin duda. Y no porque en ese momento yo me había dado cuenta que la palabra extraña que me había dicho era perdón en holandés, que también, si no porque madre mía del amor hermoso… ¡Tremendo rubio!


    Carraspeé, más que nada por cerrar la boca, no podía ser tan evidente.


    Pero ese hombre era un vikingo. Qué digo un vikingo… ¡Era el puto rey de los vikingos! De esos en los que las escritoras se inspiraban para escribir sus novelas románticas, seguro.


    Y ese pelo…


    Ya se le podía haber caído el casco y destrozado la cola al caerse, digo yo, al menos vería esa cara perfecta con ese pelo suelto.


    Señor…


    —Española, ¿verdad? ― dijo en un español más que bueno.


    

    —Sí.


    

    Y yo no era capaz de decir nada más, para no interesarme los hombres y querer mantenerme lejos de ellos, este me había dejado en shock. Sin palabras, y en mí, que siempre tenía algo que decir y tenía que tener la última palabra, era complicado.


    —¿Estás bien? ― preguntó extrañado.


    

    —Sí.


    

    El pobre chico creería que me había golpeado la cabeza y me había quedado gilipollas.


    Se agachó y cogió su bicicleta.


    —¿Estás bien de verdad? ¿No te has hecho daño? ― insistió al levantar su medio de transporte.


    

    Y el pobre se veía tan preocupado, normal con el tremendo golpe que nos habíamos llevado, que me tuve que obligar mentalmente a mí misma a reaccionar.


    —Lo siento ― dije, yo y mi capacidad de reacción… ―, no miré por dónde iba.


    

    —Siendo española, lo entiendo ― dijo quitándose el casco y sonrió. Y esa sonrisa ya me dejó idiotizada por completo.


    

    —¿Siendo española? ―eso sí que no lo había entendido bien, claro que tenerlo en frente tampoco me ayudaba.


    

    —Conozco España, no tanto como me gustaría pero lo hago.


    

    —Ah… ― ¿y?, pensé.


    

    —Y sois un poco alocados, creo que aún no entendéis que el carril bici, es solo para las bicis ― seguía sonriendo.


    

    —Oh… ― miré al suelo, ahora lo entendía.


    

    —Lo siento, iba distraída.


    

    —Tranquila, ¿pero estás bien? 


    

    —Sí, creo que un moratón en la pierna pero nada más ― dije tocándome la zona donde me dolía.


    

    —Vaya ― torció el gesto ―. Déjame disculparme al menos en condiciones.


    

    —No, tranquilo, la culpa fue mía. No te preocupes.


    

    —¿Un café al menos? ― insistió.


    

    —No, de verdad ― no me lo podía creer pero, ¿yo, avergonzada? Alucinante…


    

    —Iba a parar a desayunar, así que insisto en que me acompañes y me dejes invitarte. Es lo mínimo por el moratón que te hice.


    

    —Está bien, yo iba buscando un sitio donde desayunar ― sonreí.


    

    —Perfecto, entonces te mostraré el mejor lugar.


    

    Empezó a caminar y lo seguí, puse gesto de dolor al apoyar la pierna. Se paró, preocupado pero le dije que siguiera, no pasaba nada, se me quitaría.


    Entramos en un restaurante que había cerca, dejó la bicicleta amarrada fuera, y nos sentamos en una mesa al fondo del lugar.


    —Desayuno español, imagino ― dijo al sentarse frente a mí.


    

    —Ahora mismo me comía una vaca, así que lo que sea ― dije riendo, algo más relajada ya.


    

    —¿Desde cuándo no comes? ― preguntó divertido.


    

    —Desde anoche, me zampé una pizza entera, familiar además. Pero tengo un hambre increíble ― hice un mohín con los labios, como disculpándome.


    

    —Completo entonces ― le dijo al camarero cuando se acercó, él sin dejar de reír ―. Por cierto, soy Alan.


    

    —Dakota ― estreché la mano que me ofrecía, formal el chico.


    

    —¿Eres holandés? ― pregunta idiota, claro que lo era.


    

    —Sí, imagino que se nota. Igual que tú no puedes negar que eres latina. Y preciosa, además.


    

    —Oh, gracias ― me puse roja como un tomate.


    

    —De nada, es la verdad. Esos ojos negros hipnotizan ― me guiñó los suyos, más azules no podían ser y a mí iba a darme algo de verdad ―. ¿Y qué haces aquí, de vacaciones?


    

    —No, por trabajo.


    

    —¿Una beca?


    

    —Sí, en COLDIANS, si se dice así.


    

    —Sí, conozco la empresa. Pues entonces eres de las buenas, no suelen coger a cualquiera.


    

    —Espero dar la talla ― el camarero trajo el desayuno y me fui flechada a las tostadas.


    

    —Seguro que lo harás. ¿Viniste sola entonces?


    

    —Sí, un poco a la aventura. Sin conocer a nadie, estoy un poco loca ― negué con la cabeza.


    

    —Chica aventurera, me gusta, otro punto a tu favor ― dijo y yo enarqué las cejas ―. Al menos, compartiendo piso, no debe de ser tan difícil y no te sentirás tan sola.


    

    —Oh, no ― me limpié los labios con la servilleta ―, preferí alquilarme uno sola. Y aún ni el frigorífico llené, soy un poco desastre.


    

    —Eres una temeraria, ¿no?


    

    —No, solo quería independencia, podemos decirlo así. Ser solo yo un tiempo, sola ― me encogí de hombros.


    

    Él asintió con la cabeza, entendiéndome. Seguimos desayunando un rato en silencio, yo acabé con todo, realmente tenía hambre.


    —Y tú, ¿a qué te dedicas? ― pregunté cuando dejé de comer.


    

    —Soy administrador, podemos decirlo así.


    

    —¿De fincas?


    

    —Administro las propiedades que me dejaron mis padres, digamos que con su muerte no tuve muchas opciones para elegir, tenía un legado que mantener.


    

    —Oh, lo siento.


    

    —Tranquila, ya está superado. Y además me gusta, soy un poco controlador ― dijo mirándome fijamente.


    

    Me entraron hasta sudores con esa frase y con su mirada. Alan se quitó la gomilla, dejando su pelo suelto y volvió a recogérselo mejor. Se me estaba cayendo la baba y lo que no era la baba…


    

    —Esto… Pues muchas gracias por el desayuno, no tenías por qué. Quizás nos veamos por aquí ― dije haciendo el amago de levantarme de la silla.


    Sí, era una forma de huir, pero ese hombre me dejaba temblando y yo no quería problemas con el sexo opuesto. Y Alan, el vikingo, tenía tatuado con tinta invisible en la frente la palabra “PROBLEMA”.


    —¿Trabajas mañana? ― preguntó.


    

    —No, aún tengo algo de tiempo para organizar mi casa. Menos mal, porque está hecha un desastre.


    

    —Entonces quizás podamos vernos mañana, si no tienes otros planes.


    ¿Otros planes? ¿Cómo le decía que tenía planes si le acababa de decir que no conocía a nadie?


    —¿Planes? No, conocer la ciudad.


    

    —Perfecto, entonces almorzamos juntos y te enseño un par de lugares que te encantarán.


    

    —Esto… Alan, no tienes por qué hacerlo, de verdad, no soy una damisela en apuros a la que tengas que acompañar.


    

    —¿Te di esa impresión?


    

    —No lo sé, por si acaso.


    

    —Dakota, tal vez podías pensar que lo hago porque me apetece. Eso sin contar que quiero seguir mirando esos ojos negros ― dijo en plan seductor.


    

    Problema era llamarlo poco. Ese hombre era un saqueador, como sus antepasados, pero de corazones. O esa impresión me daba a mí, porque a la vez era dulce, considerado, guapo… Mierda, era perfecto. Sí, un gran problema.


    —Creo que debes de saber algo, Dakota y es que, cuando algo me interesa, no acepto un no por respuesta ― lo dijo sonriendo, pero su tono de voz me estaba enseñando que iba muy en serio. Y al parecer, ese “algo” que ahora le interesaba era yo.


    Vamos, Dakota, me dije a mí misma, saca el carácter y mándalo bien lejos, a la mierda si es necesario.


    —¿A qué hora? ― pregunté en su lugar, sin amilanarme.


    Bien hecho, sí señor…


    —Si me das tu dirección, te recogeré a la una y media ― su sonrisa se ensanchó, habiendo conseguido lo que quería.


    Me dio su número de móvil y quedé en mandarle un mensaje con el mío cuando esa tarde comprara la tarjeta con un número nuevo, le di la dirección de mi casa y me despedí de él.


    Me temblaban las piernas al salir del restaurante, así me había dejado el vikingo. Era lo que tenían los chicos malos, ¿no? Y aparte un dios griego…


    Intenté olvidar el encuentro con Alan y fui a hacer la compra. Llegué a casa cargada de bolsas, guardé todo en su sitio y me senté en el sofá con una taza de café en las manos.


    Al menos ya tenía chocolate para cuando me diera la ansiedad.


    Me quedé en mi mundo, pensando y reviviendo el tiempo que había pasado con el holandés. Me maldecía mil veces por haber aceptado su oferta, me iba a meter en problemas y lo sabía, y yo acababa de llegar a la ciudad, no tenía que haber dicho que sí.


    Eso decía mi cabeza, pero mi cuerpo era otra cosa. Ya le estaba escribiendo un mensaje con mi nuevo número de móvil, era lo primero que había comprado ese día, la tarjeta para poder hablar con él.


    No me contestó y en parte me molestó, quizás ya se había olvidado de mí. Tal vez fui un “sí” demasiado fácil y ya se le quitaron las ganas de volver a verme.


    Pues si era así, mejor para mí, más tranquila estaría.


    Pero mi mente seguía erre que erre, con su imagen ahí, como si ese fuera su lugar.


    Enfadada y desesperada conmigo misma, cogí el móvil y llamé a Clara. No iba a contarle nada, eso seguro, pero mi amiga siempre me hacía reír, y eso era lo que necesitaba en esos momentos, sus locuras para dejar de pensar tanto.


    —Ya pensé que te habían secuestrado o algo por el estilo. No tienes vergüenza, ¿sabes? Menos mal que tu madre me dijo que estabas bien. Joder, Dakota, ¿es que no sabes que nos preocupamos por ti?


    Todo eso dijo, sin respirar, sin un hola. Normal que se llevara tan bien con mi madre, si eran las dos iguales.


    —Hola, Clara.


    

    —Hola, Clara… Para matarte, te lo juro. Estoy aquí con unas ojeras de caballo y tú me llamas dos días después y me dices Hola, Clara. Que te den ― dijo resoplando.


    

    —Sabía que mi madre te contaría, tampoco es para tanto, ¿no? Sois unas alarmistas ― suspiré.


    

    —Preocuparnos por ti no es serlo. Y no tenías que haberte ido, te echo de menos ― dijo con tristeza.


    

    Sonreí, por eso la adoraba. A mí me costaba demostrar los sentimientos, a ella, sin embargo, era algo que le salía natural.


    —Y yo a ti ― le dije―. ¿Todo bien?


    

    —Sí, todo perfecto. Menos porque no tengo a mi mejor amiga, pero así es la vida.


    

    —Tienes a tu mejor amigo ― reí.


    

    -       ¿Rubén? Gilipollas… Sigue llorando por las esquinas.


    

    —¿Llorando? ¿Qué pasó? ― pregunté preocupada.


    

    —Pues que te fuiste, idiota, se fue el amor de su vida y está que ni come. Vamos, conmigo ni habla.


    

    —No soy el amor de su vida, solo está confundido, hemos hablado esto muchas veces, ya te verá, dale tiempo.


    

    —¿A mí? Mira, holandesa, déjame en paz y no me metas en tus líos. Ahora cuéntame, ¿cómo es aquello?


    

    —No tuve tiempo de ver mucho, pero lo poco que vi es precioso. Muy diferente a España, no solo el clima, pero eso lo sabía. Y bien, ya recogí la ropa, hice la compra y hoy nada más.


    

    —No vas a encontrar a nadie como yo, ni lo pienses, nadie me quitará mi lugar. Pero haz amigos, que te conozco y cuando quieres eres peor que una monja de clausura.


    

    —No me ha dado tiempo a conocer a nadie ― solo a un vikingo, pensé.


    

    —Pues yo qué sé, habla con la cajera del supermercado aunque sea. Un vecino, lo que sea. Pero no salgas sola por la noche.


    

    —Pfff, eres peor que mi madre.


    

    —Sí, ¿verdad? Es lo que hay. ¿Mañana trabajas ya?


    

    —No, mañana comeré fuera e iré a ver algo más de la ciudad. Con Alan.


    

    No lo pude evitar, lo solté. Con alguien me tenía que desahogar.


    —¡¿Alan?! ― gritó tanto que tuve que separarme el móvil de la oreja ― ¿Quién es Alan?!


    

    —Un chico que me invitó a comer. Nada del otro mundo ― mentí.


    

    —Tú no aceptas invitaciones de chicos. Vamos, Dakota, escupe.


    

    Suspiré pero en el fondo de alivio, estaba deseando contarle todo. Clara escuchaba todo con atención, eran las ganas de saber porque generalmente, cuando le explicaba algo, me interrumpía decenas de veces.


    —Vaya, vaya… ― y eso fue todo lo que dijo cuando acabé.


    

    —No empieces a malpensar, solo fue amable, le dio pena que estuviera sola en esa ciudad.


    

    —Claro que sí.


    

    —Eso ha sonado a “lo que tú digas pero no te creo”:


    

    —Inteligente que eres. Venga, Dakota, no seas ingenua. El chico quiere tema y más claro no ha podido dejártelo.


    

    —Pues conmigo la lleva clara…


    

    —Contigo cualquiera la lleva clara. Quítate la coraza y vive un poco.


    

    —Lo dice quien no dura ni tres días con sus parejas.


    

    —Porque me gusta cambiar, y habiendo conseguido lo que quiero, ¿para qué más? ¿Está bueno?


    

    —Tssss…. ― suspiré con la imagen del rey de los vikingos en la cabeza ― Es normalito ― mentí.


    

    —Oh, pues vaya ― dijo desilusionada, mejor así ―. Pero eso no importa, seguro que es simpático, así que acepta su compañía al menos, ¿vale?


    

    —Eso hice… ― dije de mala gana.


    

    —Te tengo que dejar, llámame mañana. Te quiero.


    

    —Y yo a ti.


    Colgué la llamada y suspiré. No tenía que haberle contado, además, él había ignorado mi mensaje, tal vez ni siquiera aparecería al día siguiente.


    En ese momento, como si lo hubiera llamado con la mente, mi móvil sonó con un mensaje de WhatsApp.


    Alan: “Aún sigo recordando esos ojos. Estoy deseando que llegue mañana para volver a verlos. Un beso.”


    Pues no, no se había olvidado de mí. Y sí, tenía mi primer problema en Ámsterdam.


    El vikingo.


  




  

    Capítulo 3


     


     


    No. No se había olvidado de mí.


    Me levanté esa mañana con ganas de comerme el mundo. Solamente faltaba un día para que me incorporase a mi trabajo y hoy había quedado con Alan para dar una vuelta. No puedo negar que estaba nerviosa y no me refiero a estar intranquila, sino a esos nervios que expresan la incertidumbre de lo inesperado. ¿Por qué había cautivado a Alan? ¿Qué quería ese chico de mí?


    Íbamos a pasar un buen rato. No había más que rascar. Y ahora que la mañana se había despertado con un sol radiante, hecho al que no están muy acostumbrados los holandeses, debía pensar en positivo y no comerme la cabeza como lo estaba haciendo en ese momento.


    Pero es que era inevitable. Bendito golpe que me di con él y bendita melena que tenía el vikingo aquel. Qué bien le quedaba, qué toque tan seductor le proporcionaba. Aún alucinaba cuando lo recordaba. De nuevo, volvía a comerme la cabeza y ahora se trataba solamente de dejarse llevar, de no pensar más que en el presente y de conocer mejor a Alan.


    Me preparé un café en mi Nespresso. Esta vez fue un Volutto. Me encantaba su aroma dulce al mismo tiempo que áspero y esa cálida sensación que dejaba en el paladar. Después de tomarme mi café junto a la ventana, comprobando que el sol iluminaba cada objeto, cada detalle y figura del exterior, sentí que no estaba lejos de casa. Que aquella ciudad, en poco tiempo, me había dado la oportunidad de quererla.


    Me duché y, mientras me vestía, pude comprobar delante del espejo que la naturaleza había sido generosa conmigo. Tenía un cuerpo bonito y mi rostro era un rostro simpático, lleno de picardía y con una gracia congénita que se podía evidenciar en aquella nariz respingona de la que estaba muy orgullosa.


    Otras mujeres se enfadarían al tener una nariz como la mía, pero, en mi caso, no afeaba mis facciones. Al contrario, las dotaba de mayor personalidad y atracción para muchos hombres. Quizá Alan era un ejemplo de lo que quería decir.


    Me puse ropa cómoda, aunque la elegancia y la formalidad formaban parte de mi vestuario. Una blusa blanca con botones dorados y un pantalón vaquero oscuro bastarían para disfrutar de aquel día, cuya temperatura era muy agradable. No imaginaba que Ámsterdam fuese así. Esperaba una ciudad húmeda, donde la lluvia y la niebla la habrían sumido en una atmósfera gris que me iba a resultar irrespirable.


    No era así. Ni mucho menos. Hice un poco de tiempo, revisando algunas frases en inglés que me vendrían muy bien para el trabajo y, de repente, tocaron al timbre.


    Me puse nerviosa, como esas quinceañeras que están a punto de ser acompañadas al baile de fin de curso con el chico que más les gusta. Además, suele ser el repetidor de último curso o el malote del instituto. Sí, en efecto, al salir al portal, me encontré con mi malote.


    Porque Alan no era el tipo que yo esperaba y que ahora tenía frente a mis ojos. Me excité al verlo y no solo me refiero a emocionarme. No. Aquel tío me puso, me conquistó, hizo que se me acelerara el corazón. Allí estaba en mitad de la calle, sobre una moto que quitaba el hipo, una Harley Davidson que solo había visto en las películas americanas y en algunos sueños eróticos con los que había fantaseado en mi adolescencia y en mi juventud, que solo había…


    Me quedé sin palabras. Porque allí estaba el tío, vestido para gustar, con una chaqueta de cuero negro sobre una camiseta blanca, ceñida a su cuerpo musculoso y tenso. Unos pantalones vaqueros también ceñidos parecían decirme desde lo lejos: “Tómame”, “Tómame ya”.


    Alan tuvo que notar que yo me sonrojaba. Yo miraba a todos lados, menos a él. Aquel jinete sobre su moto imponía. Más de una jovencita que pasaba en ese momento se paró a mirar. Y yo sentí celos, celos de que lo miraran, de que algunas mujeres incluso le silbaran. Joder, y yo pensaba que los europeos eran más cortados y prudentes. Pues no. Allí estaba el Brad Pitt aquel, con su melena, siendo piropeado por las holandesas que cruzaban el paso de cebra más próximo a la moto.


    Alan ni se inmutaba. Se dedicaba a sonreír y a no quitarme ojo. Yo me iba a morir de la vergüenza. Yo, que iba de modosita, con mi blusa y mi pantalón, no sabía cómo actuar. No sabía si cruzar y decirle “hola, cómo estás”. No sabía si cruzar y pegarle un beso en los labios con lengua incluida, o agarrarlo de la camiseta y subírmelo al piso para practicar algunas posturas del Kamasutra.


    Madre mí, cómo me estaba poniendo Alan. Y lo peor no era eso. Lo peor es que el tío sabía lo que estaba haciendo. Aquel vaquero, aquel vikingo, sabía cómo ponerme nerviosa y lo estaba consiguiendo. Ya te digo si lo estaba consiguiendo. Me temblaban las piernas y otras partes de mi cuerpo que, en este momento, no debo decir. Es muy pronto todavía para lo que llevamos de novela. Opté por acercarme y saludarlo simplemente.


    ―Hola, Alan ― dije con aire infantil.


    

    ―Hola, mi española. ¿Cómo se encuentra mi princesa? ― intervino él sin borrar esa sonrisa que había dibujado en su rostro desde que yo había hecho acto de presencia.


    

    ―Bien, no te esperaba en moto. Y menuda moto. Te esperaba en una bici como la mayoría de los holandeses.


    

    ―Eso no va conmigo. Me compré esta moto hace unos meses y es una de las mejores decisiones que he tomado.


    

    ―¿Cuáles son las otras? ― pregunté con maldad, esperando la respuesta que ahora me iba a soltar con aire de seductor.


    

    ―La otra es haberte conocido― respondió con intención de agradarme.


    

    ―¡Venga ya! ― exclamé.


    

    ―No, es cierto. Si no fuera así, ¿crees que iba a aparecer con mi moto por aquí?


    

    ―Eso se lo dirás a todas ― contesté yo, siguiéndole el juego.


    

    ―¿Todas? No veo a ninguna por aquí.


    

    ―Oye, Alan, tú eres un poco chulo, ¿verdad?


    

    ―Me encanta serlo, pero no lo hago con intención de herir a nadie. Solo estoy coqueteando contigo.


    

    ―Lo haces muy bien, ¿sabes?


    

    Si Clara me hubiese visto en ese momento, se habría descojonado. Estaba haciendo la tonta como nunca, pero es que Alan producía ese efecto en mí. Su arrogancia, su sonrisa, su galantería y esa moto, y esa camiseta blanca, y esa melena, joder, eran irresistibles.


    ―Dakota, me van a poner una multa como siga aquí parado. Móntate.


    

    ―¿Estás loco? Yo no he montado nunca en una moto de estas.


    

    ―Alguna vez tenía que ser la primera ― intervino ahora guiñándome un ojo.


    

    Aquella frase con doble sentido me sonrojó otra vez. Alan se estaba revelando como un ligón de primera. Jamás me había pasado algo así. Seguramente él se estaba aprovechando de eso.


    

    ―¿No será peligroso? ―pregunté con temor.


    

    ―No, la moto no. Yo, a lo mejor …


    

    ―No seas tonto, Alan.


    

    Qué infantil estaba siendo con aquel tipo. Estaba comportándome como una tonta. Solo el hecho de imaginar que iba a agarrar a aquel chaval de la cintura, una vez que subiera a la moto, hacía que el corazón se acelerara mucho más de lo que lo estaba haciendo ahora.


    

    ―No me puedo creer que esté subiendo a una Harley― me dije a mí misma, evitando que él me escuchara.


    

    Pero me escuchó.


    

    ―No es ninguna locura. Somos dos amigos que van a dar un paseo en moto. No hay nada malo en eso ― comentó Alan con voz seria, dejando su juego de bromas y de chanzas.


    

    ―Espero que sea así. No llevo ni tres días en Ámsterdam y ya me estoy subiendo a la moto con un extraño.


    

    ―Yo no soy ningún extraño. Soy Alan ― respondió esbozando esa hipnótica sonrisa.


    

    ―Sí, Alan. El vikingo ― dije yo haciendo que el muchacho soltara una carcajada.


    

    Arrancó la moto y aquel trasto voló. Entonces fue cuando me agarré fuerte al cuerpo de aquel jinete, que parecía ahora el motorista fantasma. Solo faltaba que la moto ardiera por los cuatro costados y nos convirtiéramos en personajes de leyenda, pues todo el mundo nos miraba y nos gritaba. Alan se creía dueño y señor de la carretera.


    ―¿No puedes ir más despacio? ― pregunté atemorizada por la velocidad que había cogido aquel cacharro.


    

    ―Ir a poca velocidad es para los cobardes, Dakota.


    

    ―Es que me vas a dejar calva como sigas dándole al acelerador ― dije yo medio en broma, medio en serio.


    

    ―No te preocupes. No vamos tan rápido. Lo que sucede es que estas motos hacen mucho ruido. Rugen como leones y es lo que me encanta de ellas.


    

    Me callé y lo seguí agarrando con fuerza. Noté que tenía un abdomen firme y prieto. Y pensé para mí que, si así de duro tenía el vientre, ¿cómo tendría lo que guardaba más abajo?


    Nunca había tenido esa clase de pensamientos. Pensamientos obscenos. Y ahora, con Alan, los estaba teniendo. No sé por qué. Yo creo que era esa melena que el aire batía como un látigo y que a veces golpeaba mi cara. Para evitar los golpes de su cola de caballo, apoyé mi rostro sobre su espalda y, en mitad del fragor de aquel descenso a los infiernos, como era montarse en aquella Harley, noté el calor amable.


    ¿Adónde me iba a llevar Alan? ¿Cómo había confiado en un extraño de la manera en que lo había hecho? Si mi madre me viera, me cogía de los pelos y me arrastraba para casa. Pero no iba a ser así. Sobre aquella moto, sentí la libertad y la fuerza de escapar, sensaciones que no había experimentado antes.


    

    ― ¿Vas bien? ― preguntó.


    

    ―Me molesta tu pelo. Por eso, he apoyado la cabeza en tu espalda.


    

    ―Ah, vale. Se me olvidó recogérmelo. Pero, tranquila, está limpio. Me lo lavo todas las noches con yema y clara de huevo.


    

    ―No te rías más de mí.


    

    ―Cuando baje de la moto, voy a hacer que lo huelas ― dijo Alan con voz sincera.


    

    En aquel instante, pensé que estaba saliendo con el loco de Ámsterdam. El único loco de la ciudad me había tocado a mí. Pero era tan guapo, tan arrogante, tan lanzado, con esa moto y con todo bien apretado, que no podía decir nada que lo contradijese.


    Las callejuelas quedaban atrás y los edificios se evaporaban con cada adelantamiento que hacía la moto, sin que a mí me diera tiempo a contemplar la belleza de aquella ciudad llena de laberintos, una ciudad que flotaba en el agua como una Venecia moderna y cuya luz húmeda había inspirado a tantos pintores.


    ―¿Adónde vamos, Alan?


    

    ―A un sitio muy especial. Te encantará. ¿Por qué? ¿No estás disfrutando del paseo? ¿Has visto las calles y las fachadas de los edificios? Son increíbles.


    

    ―Pero, ¿estás bromeando, no? ¿Cómo voy a ver si parece que, en vez de un paseo en moto, estoy volando encima de un cohete? En cualquier momento, no vamos a estrellar y no nos va a reconocer ni la madre que nos parió ― dije yo con total sinceridad.


    

    ―¡Qué exagerada eres!


    

    ―¿Exagerada? Pero si parece que nos han metido un petardo en el culo.


    

    Menos mal que Alan no me tomaba en serio. Pero verdaderamente estaba asustada. Nunca había montado en moto y menos en una Harley. La experiencia no estaba siendo muy agradable, salvo que iba agarrada al cuerpo de aquel doble de Brad Pitt. Yo me parecía un poco a Angelina Jolie. Con que apagaras la luz de la habitación bastaba.


    A la media hora, aminoró la marcha y detuvo su Harley. Me ayudó a bajar de la moto. No podía cerrar las piernas. Me dolían todas las ingles, como si me hubiese hecho la cera después de dos meses sin depilarme.


    ¡Qué dolor! Alan no paraba de reírse al verme caminar. Me dijo que no me preocupara si, al día siguiente, tenía agujetas. Pues, menuda manera de empezar en mi trabajo, caminando como si me hubiesen puesto una o dos, o tres lavativas.


    ¿Dónde paró Alan? En un lugar precioso que me dejó boquiabierta.


    ―Muy poca gente conoce este sitio. Los turistas, Dakota, no pasan por aquí. Está lejos de las rutas que planifican algunas agencias. Y menos mal… porque me temo que este paisaje duraría así muy poco tiempo.


    

    ―Es precioso, Alan. Nunca había visto algo igual.


    

    Yo, Dakota, estaba delante de un mar de tulipanes de todos los colores, un mar abigarrado donde la luz elevaba los colores al cielo y estallaban. Es imposible describir lo que había frente a mis ojos. Tenía la sensación de estar viendo una pintura de Matisse. Los colores, aquellos colores vivos y llenos de energía, contrastaban con un cielo azul, limpio, matizado por ecos rosáceos que me hacían sentir insignificante.


    ―No siempre están así estos campos. A veces el viento y la lluvia se ceba con ellos y echan a perder esta belleza. Pero este año has tenido suerte, Dakota.


    

    ―No sé qué decir. Gracias, Alan. Nunca imaginé que existía una belleza tan impactante.


    

    ―Sabía que te iba a gustar. Lo sabía ― dijo él orgulloso de sí mismo.


    

    ―A veces, me da miedo contemplar tanta belleza.


    

    ―A mí no ― me contradijo con una voz tersa y suave.


    

    ―¿No te da miedo? ¿No te sientes insignificante?


    

    ―No, a mí me encanta la belleza. Por esa razón, ahora estás tú aquí. Conmigo.


    

    Aquellas palabras que pronunció con su voz acaramelada me estremecieron, pues un placer turbador recorrió todo mi cuerpo, como si lo que hubiera dicho hubiese entrado en mí para poseerme. Estuvimos un rato en silencio, sin dejar de mirar aquellos tulipanes que una brisa suave mecía, una brisa que los empujaba a bailar incesantemente.


    Al cabo de un rato, me propuso invitarme a comer. Y yo, viendo aquel pelazo, aquel suéter blanco y esos pantalones que marcaban todo lo que había debajo, y que no era la cartera con el dinero y las tarjetas, acepté más que encantada.


    Montamos otra vez en el trueno y salimos disparados hacia los canales. Volví a tener la misma sensación de peligro encima de la moto, pero esa sensación de peligro junto a Alan me gustaba, me excitaba, me hacía sentir diferente.


    De repente, la moto frenó y las ruedas quedaron marcadas en el asfalto. Alan se quitó las gafas y me miró fijamente. Creí que iba a darme un beso. Pero no, íbamos a comer.


    ―Te va a encantar el restaurante. Ya me lo dirás.


    

    ―De acuerdo ― me temblaba la voz, pues estaba confusa por aquella mirada que me había lanzado Alan.


    

    Al bajar de la moto, sentía las agujetas y no voy a decir dónde y estaba un poco mareada. El vértigo de la velocidad supersónica de aquel trasto no terminaba de casar conmigo.


    Habíamos parado en Keizersgracht, donde confluyen algunos canales, e íbamos a entrar en uno de los restaurantes más caros y refinados de la ciudad, el Vinkeles. Como yo había estudiado la ciudad por Internet, tenía referencias y excelentes críticas de su cocina.


    Pasamos al comedor directamente y los camareros nos atendieron enseguida. Estaba claro que no era la primera vez que Alan iba a un lugar como este. Aquella reacción del personal cuando entramos al restaurante ya me dejó un tanto mosqueada. Y así se lo hice saber enseguida que nos sentamos junto a una ventana donde se podía divisar uno de los canales.


    

    ―¿No es la primera vez que vienes, verdad?


    

    ―No. No lo es ― respondió sin querer enorgullecerse de eso.


    

    ―Pero esto debe ser muy caro. Yo no sé si tengo dinero para pagar lo que aquí sirven.


    

    ―Tranquila, invito yo.


    

    ―Pero, tú estás loco. No puedo dejar que me invites.


    

    ―Claro que sí. Eres mi invitada y yo soy el anfitrión. Así de sencillo.


    

    ―Está bien. Pero, para la próxima vez, invito yo.


    

    ―Ah, pero, ¿va a haber una próxima vez, Dakota?


    En ese momento, me quedé súper cortada. No sabía qué responder. Estaba tan relajada con él que no me paré a pensar que aquel chico era todavía un extraño para mí. Apenas hacía veinticuatro horas que lo había conocido y era como si lo conociese de toda la vida. Madre mía, ¿qué me estaba pasando?


    ―Puede que haya una próxima vez. Si no te está gustando mi presencia, me marcho. Solo tienes que decirlo, Alan.


    

    ―Estaba bromeando ― apostilló.


    

    ―Me tienes muy confundida, ¿sabes?


    

    ―¿Por qué? ― preguntó sabiendo perfectamente a qué me refería.


    

    ―Ayer, me pareciste un chico normal y corriente, y hoy apareces delante de mi casa con ese pedazo moto y con tu…


    

    Me callé porque iba a decirle: “con tu suéter pegado a las abdominales y a ese pecho firme”, “con tu pelo suelto de jinete indio” y “con tus pantalones que están a punto de explotar por donde menos imagináis”.


    ―Bueno, sorpresas que tiene la vida. Ahora debes saborear los platos que nos van a servir. Te van a encantar. Son deliciosos.


    

    No quería hablar de él. Me di cuenta enseguida. Yo no esperaba que aquel chico, con esa apariencia de motorista rebelde, fuese lo suficientemente sensible para llevarme a aquel campo de tulipanes ni que tuviera tan buen paladar.


    La comida era una mezcla de cocina francesa y alemana. Los platos eran pura poesía una vez que te llevabas el tenedor a la boca. Espumas, salsas, cremas, esterificaciones y moléculas de sabor y perfume formaban parte de esa exótica composición de los platos.


    Estaba encantada y Alan se dio cuenta de lo mucho que estaba disfrutando. Cuando terminamos, decidimos dar un paseo por el centro y nos sentamos en una terraza a tomar café. El rumor de las aguas de los canales y el murmullo de la gente a nuestro alrededor, gente animadas y feliz de estar allí, se convirtieron en una agradable banda sonora que envolvía a Alan y a mí.


    ―Dentro de dos horas, te voy a llevar a un sitio que te va a encantar, Dakota.


    

    ―¿Otro más? ― pregunté haciéndome la tonta de nuevo.


    

    ―Sí, me encanta sorprender.


    

    ―No, no hace falta que lo digas. Me tienes asombrada, Alan.


    

    La luz del día iba declinando y, de repente, la ciudad se sumergió en una claridad amarillenta, amable, llena de un candor que la hacía más atractiva y encantadora. Nos fuimos de la cafetería y caminamos hasta la entrada de uno de los canales que discurría cerca de una pequeña plaza dedicada a un noble, cuyo nombre ahora no recuerdo.


    ―Cierra los ojos ― me dijo.


    

    ―No me asustes, Alan.


    

    

    ―Ya he visto que te asustas con facilidad.


    

    ―¿Lo dices por la moto? ― pregunté antes de que colocara una venda en los ojos.


    

    ―Sí, por eso, lo digo.


    

    ―No era la moto, Alan, lo que me asustaba, sino quien la conducía.


    

    Reímos juntos y me dejé llevar. Ahora sí que parecía la Dakota actriz, la Anastasia de las 50 sombras de Grey. Pero me daba igual. Alan estaba siendo un maestro de ceremonias excepcional. Estaba nerviosa y empecé a caminar insegura siguiendo las instrucciones que me ordenaba él. Mis pies no pisaban en suelo firme. Escuchaba el ruido de la madera cimbreándose y el olor a agua estancada se hacía más intenso.


    ―Ya puedes quitarte la venda ― me susurró al oído.


    

      Verdaderamente me sorprendió. Estábamos a bordo de un pequeño barco donde nos iban a servir una cena fría. Velas y antorchas adornaban la cubierta y de nuevo un par de camareros estaban a nuestro servicio. Creía estar viviendo un sueño.


    ―Pero, Alan. ¿Por qué haces esto?


    

    ―Porque te lo mereces ― respondió él muy atento.


    

    ―No me lo puedo creer. No me conoces de nada. No sé qué decir.


    

    -       Solo trato de darte la bienvenida a mi país.


    

    -       Pero esto es demasiado ― decía sobrecogida mientras él me acompañaba hasta la mesa.


    

    El barco se movía lentamente a través del canal. Este paseo no tenía nada que ver con el viaje interestelar que habíamos hecho con la moto. Nos sirvieron vino blanco y una suave melodía de música clásica se escuchaba a bordo.


    ―¿Eres siempre así de generoso con tus amigos? ― pregunté con voz temblorosa.


    

    ―Sí, suelo ser bastante generoso.


    

    Yo lo miraba a los ojos y, cuando Alan se daba cuenta de que lo estaba mirando, solamente sabía atusarse el pelo y moverlo en el aire. Aquello me ponía a cien.


    ―¿Quién eres en realidad? ― le pregunté con intención de indagar en la vida de aquel tipo que estaba ante mí.


    

    ―No quieras saber tanto y tan pronto ―me contestó rápidamente.


    

    ―No me ha gustado esa respuesta, Alan. No quería ser entrometida, pero nadie me ha tratado así en una primera cita.


    

    ―Pero, ¿esto es una primera cita, Dakota?


    

    

    ―No lo sé. Estoy muy despistada y confusa. Para mí, todo esto es nuevo y tú estás jugando al engaño.


    

    ―Tranquila. Disfruta del momento y perdona si he sido un poco descortés en mi respuesta.


    

    La velada transcurrió genial. Nos mirábamos en silencio. Reíamos. Yo le comentaba algunos aspectos de mi vida en España meses atrás y él intentaba evitar hablar de sí mismo. Solo me hablaba de algunas costumbres holandesas y de lo que significaba aquella ciudad para él.


    El barco se deslizaba suavemente por el canal. De vez en cuando bebíamos y tomábamos aquellos canapés de marisco que delicadamente nos habían colocado en círculo en bandejas de plata.


    Cuando intentaba formularle alguna pregunta a Alan, él se volvía más esquivo. Y yo sentía que podía romper aquella amistad que se estaba fraguando entre nosotros, así que dejé de hacerlo. Me limité a escuchar cuando él hablaba, evitando comprometerlo con alguna pregunta personal.


    El barco se detuvo al final de uno de los canales y Alan me ayudó a bajar del barco. Me sentía como una princesa de cuento. Pidió un taxi para mí y me despedí de aquel admirable anfitrión con una sonrisa en los labios y un simple “hasta luego”. No lo recuerdo bien. No sé si fue un “hasta luego” o un “adiós”, o un “nos vemos pronto”.


    Había sido una noche mágica.


    Tenía unas ganas locas de contarle todo a Clara. Pero el sueño me la jugó y nada más echarme en la cama, se cerraron mis ojos y me olvidé de todo.


    ¿De todo? Menos de…


    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    Capítulo 4


     


    Tenía miedo.


    Era mi primer día en la empresa. Sé de muy buena tinta que habían apostado por mí fuertemente. Aún no era consciente del reto al que me enfrentaba. Yo me había esforzado mucho estos últimos años. Había dado lo mejor de mí misma. Y no iba a renunciar a lo que suponía un logro personal tan importante en mi currículum.


    COLDIANS no era una empresa cualquiera. Estaba ante uno de los grupos económicos más importante de toda Europa. COLDIANS se encargaba de marketing digital y se había especializado en áreas de diseño gráfico y de diseño de interiores.


    Cualquier licenciada como yo, encontraría en COLDIANS un futuro prometedor y una escuela de aprendizaje extraordinaria


    Todo lo que acabo de escribir es lo que hervía en mi cabeza desde que cogí el avión hacia Ámsterdam. El celo de responsabilidad y saber que dejaba a toda mi familia en España me obligaban a tomarme este trabajo muy en serio. Nada de tonterías, me repetía una y otra vez.


    Me levanté muy temprano.


    Aquel vino blanco que nos habían servido en el barco aún me estaba pasando factura. Me dolía la cabeza así que me tomé una aspirina y me preparé un buen café en mi Nespresso.


    Hoy la luz era distinta. El amanecer no era tan claro ni vivo como lo había sido el día anterior. Una fina llovizna rociaba las calles y los tejados marrones que se multiplicaban en el horizonte a la vista de cualquier turista.


    Mientras sorbía de mi café, no cesaba de preguntarme: ¿Quién, demonios, era Alan? ¿Existen hombres así de generosos y de altruistas? ¿Por qué aquel vikingo se había fijado en mí? Nunca había tenido una cita como la que tuve. Comida excelente, paseos, un descenso por el canal, un paisaje lleno de tulipanes de colores y un viaje en moto que mejor no debo recordar.


    Me vestí con un traje de falda y chaqueta oscuro. Tenía que causar una buena impresión. Debía parecer formal y elegante al mismo tiempo. Debía transmitir a través de mi vestimenta que mi personalidad era la personalidad de una mujer tenaz e inteligente.


    Y creo que lo conseguí con aquella elección. Aún recuerdo que fue mi madre quien me compró aquel traje y aún recuerdo la conversación en casa cuando me ayudaba a preparar el equipaje para este viaje.


    ―Quiero que te lo pongas el primer día de trabajo, ¿me oyes?


    ―Sí, mamá. Así lo haré. No te preocupes.


    ―Me da mucha pena que te vayas.


    ―Es lo mejor para mí. No ha sido una decisión fácil y sé que cuento con todo vuestro apoyo.


    ―Estoy doblando ropa aquí, contigo, y tengo la sensación de estar haciendo lo mismo que hice veinte años atrás cuando empecé a doblar tu ropa de bebé para guardarla en el armario. Te quedaba todo ya pequeño.


    ―Mamá, por favor, no quiero que te pongas a llorar.


    ―Me he propuesto no hacerlo ― dijo decidida.


    ―Y este traje que me has comprado me quedará genial para mi primer día en COLDIANS.


    ―Maldita sea ― soltó de repente mi madre y se sentó en la cama.


    ―¿Qué sucede, mamá? ¿Por qué te pones así?


    ―He criado y he educado a una hija como debía y ahora tienes que marcharte a Holanda para encontrar trabajo.


    ―Mamá, no quiero que te pongas a llorar. Me lo has prometido. Además, no voy a buscar trabajo. Voy a trabajar. Muchos compañeros y compañeras de la universidad no pueden decir lo mismo. Holanda no está tan lejos. Son solo dos horas en avión.


    ―Lo sé, pero me habría gustado que te hubieses quedado aquí ― dijo ella dolida.


    ―Mamá, son tiempos difíciles. No hay trabajo en este país y sabes, mejor que yo, que muchos jóvenes se han marchado a trabajar al extranjero. No soy la única que lo ha hecho.


    ―No intentes convencerme, Dakota. Es injusto. Hoy estoy doblando ropa sobre esta cama como hice hace veinte años. Ya habías dejado de ser bebé y doblaba tu ropita para guardarla en el armario. Habías crecido mucho en muy poco tiempo.


    ―No te pongas melancólica, te repito ―añadí yo con voz suave.


    No podía evitar pensar en ese tipo de cosas. Mi madre significaba mucho y ahora me daba cuenta de que aquella mujer tenía razón en una cosa. Se había quedado más sola. Como yo lo estaba ahora, sin ella, sin mi padre y sin Eric a mi lado.


    Terminé mi café y me dirigí a la puerta de casa. Antes de ponerme mi abrigo, me miré en el espejo. Estaba guapísima. Radiante. Y salí a la calle. Y el mundo era mío. Y, mientras en mi cabeza bullían estos pensamientos sobre mi vida personal y sobre el trabajo que me esperaba, también se mezclaban con ellos la figura de Alan y aquella melena.


    Cogí un taxi. No quería perderme callejeando. Aprendería bien el trayecto y, al día siguiente, cogería el bus o caminaría. Llegué a un antiguo edificio de estilo colonial, en pleno centro de Ámsterdam, donde se encontraba la empresa y bajé. Estaba nerviosa y sentí que el pulso se me aceleraba. Aquellas sensaciones no tenían nada que ver con lo que había experimentado al lado de Alan.


    Crucé una enorme puerta de cristal de doble hoja que se abrió automáticamente. Había entrado en COLDIANS y mi jefe de sección me esperaba en el vestíbulo. Era un hombre bajo, de pelo canoso, que me sonrío enseguida. Me dio la mano y me miró de hito en hito comprobando que mi vestuario había sido una elección muy acertada.


    ―Soy Mark Rufus y creo que voy a ser su jefe durante un tiempo.


    ―Encantada. Estoy un poco nerviosa. Me perdonará, si hoy meto la pata ― dije con cordialidad, mostrándome espontánea y natural.


    ―No se preocupe. Yo también lo estaba cuando, hace treinta años, crucé la puerta por la que ha cruzado usted ahora.


    Lo acompañé hasta su despacho que estaba situado en la segunda planta. El hombre se manejaba en español, aunque iniciamos la conversación en inglés para conocernos. Aquel hombre me recordaba a mi padre. Era la primera vez que un jefe esperaba a un empleado y así se lo hice saber.


    ―Estoy sorprendida porque no sabía que usted me iba a estar esperando.


    ―Normas de la empresa. Hay que ser cortés con aquellos que van a trabajar contigo y van a formar parte de tu equipo.


    ―Estoy impresionada para serle sincera ― dije con emoción.


    ―Está usted en COLDIANS. Y aquí hacemos las cosas de diferente forma. Le advierto que va a trabajar mucho.


    ―Lo sé. Ya me he informado y espero estar a la altura de lo que se me exija.


    ―Lo estará. Para su edad, tiene un currículum impresionante y aquí va a aprender rápido. No le va a quedar otra.


    ―¿Por qué me han elegido a mí? ― pregunté con intriga mientras avanzábamos hacia su despacho.


    ―Pronto nos expandiremos por España y Latinoamérica y necesitamos gente que domine el idioma y que, además, tenga conocimientos de marketing. COLDIANS está creciendo rápido.


    ―Todas las empresas crecen muy rápido ahora mismo.


    ―En efecto, no se equivoca y, para destacar, tenemos que crecer más deprisa que el resto.


    ―Entiendo, señor Rufus.


    <

    

    Al llegar a su despacho, me enseñó los objetivos que su Departamento de Creación e Innovación se había propuesto para los próximos meses. Yo estaba bastante interesada en Marketing digital y en la expansión de contenidos a través de redes sociales.


    El Sr. Rufus me dijo que redes y blogs eran todavía uno de los puntos débiles de COLDIANS y que una persona como yo era de una gran valía en ese sentido.


    Aquella mañana, conocí a parte mi equipo. Eran jóvenes como yo y me sorprendió el nivel de preparación que tenían. Se manejaban en varios idiomas y parecían ser todos unos auténticos cerebritos. Yo no me había caracterizado por ser una estudiante modelo, pero es cierto que me defendía muy bien en páginas webs, blogs y todo lo que se relacionaba con el marketing a través de Facebook, Twitter y demás redes sociales.


    Jenny era una compañera que iba a trabajar codo con codo conmigo y me puso al día en los planes comerciales y en los novedosos anuncios que habían preparado para lanzarse al mercado latinoamericano. Aquella mañana, me limité a observar cómo se trabajaba en COLDIANS.


    Necesitaba simplemente situarme y tomar conciencia de que aquel trabajo podía ser un sueño hecho realidad. Acabé mi turno y me despedí de mis compañeros. Estaba entusiasmada.


    Salí de la empresa acordándome de Alan, justo cuando levanté la cabeza, estaba ahí, esperándome sobre un BMW blanco ranchera, una sonrisa invadió mi rostro, estaba alucinando, no esperaba que fuese capaz de aparecer improvisadamente, su sonrisa delataba su tan sensual picardía, me acerqué a él.


    ―Hola, Alan, no sé si me impresiona más que aparezcas sin esperarlo o que ahora vengas con ese cochazo nuevo ― dije avergonzada.


    ―Espero ser yo el motivo de tu impresión ― dijo mientras me agarraba hacía él y me daba un abrazo con un cálido beso en la coronilla.


    ―¿Qué te trajo por aquí?


    ―Recordé a mi amiga que acaba de llegar de España, sola en esta ciudad, me entró la pena y vine a compartir la tarde con ella, lo que no se si le apetece… ― dijo como hablando de otra


    ―Pues claro, esta vez invito yo a comer, esa es la única condición.


    ―Jamás, mientras estés a mi lado, jamás pagaras tú y créeme no se te ocurra discutirme.


    ―Pero eso no lo puedo permitir.


    ―Lo ves, ya has empezado a hacerlo, eso no es negociable Dakota ― móntate en el coche anda.


    ―Bueno se me ocurre una idea ― dije mientras me abrochaba el cinturón.


    ―Dime…


    ―Comemos en mi casa, puedo preparar algo rápido.


    ―Claro, pero tengo una mejor idea ¿Te gustan los kebabs?


    ―¡Me encantan!


    ―Justo donde vives, en una de las callejuelas, hay uno que prepara para llevar unos deliciosos kebabs, para mí los mejores de la ciudad, podemos comprar dos con las patatas y nos lo comemos en tu casa.


    ―Pero pago yo ― dije con miedo a su riña.


    ―No es discutible, ya te lo dije.


    ―Entonces preparo yo la comida, que ya hice la compra y tengo de todo, puedo preparar algo rápido y delicioso ― le guiñe el ojo.


    ―No, vamos a comprar esos Kebabs, otro día preparas la comida.


    ―Veo que no se puede discutir contigo.


    ―Lo vas entendiendo ― soltó una sonrisa que me hacía derretirme.


    Llegamos a mi zona, aparcó el coche y fuimos a ese puesto de kebabs, compramos dos menús y subimos a mi apartamento.


    Le hizo mucha gracia cuando entró.


    ―Me lo imaginaba así


    ―¿Y eso? ― pregunté extrañada.


    ―Por tu personalidad sabía que era un apartamento coqueto ― guiñó el ojo y se sentó en la mesa de la cocina mientras yo sacaba dos latas de coca cola del frigorífico.


    ―Entonces por la tuya tienes que tener la casa de Cristian Grey ― bromeé


    ―No, no me gustan los cuartos rojos esos de los que tanto habláis las mujeres, soy controlador, pero no para tanto, además no me gusta dominar a las personas en ese tema…


    ―Me dejas tranquila ― bromeé


    ―Pero vamos, si quieres que te ate, te des dos latigazos y algo más…. Solo tienes que decírmelo ― bromeó ahora él.


    ―Tampoco es necesario ― me entró de los nervios un ataque de risa.


    ―Estoy bromeando ― dijo mientras mordisqueaba el kebab


    ―Lo sé…


    ―Sería incapaz de dar un latigazo a nadie, ni, aunque me lo pidiese.


    ―Pues tienes pinta de duro.


    ―¿Así es como me ves? ― puso cara de malote.


    ―Sí, tú te lo buscas.


    ―Por ahora no creo que te haya tratado mal en ningún momento.


    ―Eso es verdad, pero tu impones… ― sonreí cortada


    ―¿Cuánto hace que no tienes una relación formal con un chico?


    Me había quedado perpleja con esa pregunta, me sonrojé y contesté.


    ―Nunca he tenido una relación formal con nadie.


    ―¿¿¿En serio???


    ―Y tan en serio… ― aguanté de reír a carcajadas, pero era la verdad.


    ―Dame una buena razón o pensaré que tienes algo oculto que das miedo…


    ―Pues me dediqué a estudiar y hace cuatro años nació mi hermano Eric y fue el complemento a mi tiempo además de los estudios.


    ―¿¿¿Tienes un hermano de cuatro años???


    ―¡¡¡Sí!!!!


    ―No me lo puedo creer ― dijo sonriendo mientras negaba con la cabeza


    ―Menos me lo creí yo con mi mayoría de edad a punto de cumplir y mi madre me dijo que estaba embaraza ― reí


    ―Mis padres me tuvieron con 55 años…. ― dijo ante mi asombro.


    ―¿¿¿En serio????


    ―Sí, ella se pensaba que eran gases y hasta los 4 meses no se dieron cuenta ― dijo mientras lo recordaba y una preciosa sonrisa iluminaba su cara.


    ―¡Qué fuerte!


    ―Mi padre murió con 82 y mi madre hace un año con 85


    ―¿Tienes 30 años?


    ―31 cumplo el sábado.


    ―¿Tienes más familia?


    ―Sí, tengo 2 primos de 50 años, me llevo genial con ellos, nos vemos poco pero cuando nos necesitamos no nos fallamos, es como si fuéramos hermanos.


    ―Eso es genial.


    En ese momento me entro una video llamada desde el móvil de mi madre, él me dijo que lo cogiese, le dije que al estar atrás no hiciese ruido que la cortaba rápido, él sonrió y me guiñó el ojo.


    Al descolgar descubrí que era Eric, una sonrisa iluminó mi cara.


    ―Hola, hermana, te echo de menos ― dijo esbozando una preciosa sonrisa, lo dijo sincronizado, con la frase bien estudiada que le habría dicho mi madre.


    ―Hola, mi vida ― en ese momento me di cuenta que Alan estaba sonriendo escuchando a mi hermano.


    ―Voy a coger un avión para ir a verte


    ―Sí, cariño, claro, tengo muchas ganas de abrazarte y hacerte cosquillas.


    ―¿Estás lejos solita? ― preguntó apenado.


    ―No mi vida, tengo un montón de compañeros que son muy guay, además ya me hice amigos, así que no me voy a aburrir, ni mucho menos estar solita ― dije sacándole la lengua para dejarlo tranquilo.


    ―Pero tu mejor amigo recuerda que soy yo ― dijo poniendo cara de tímido.


    ―Por supuesto, eres mi hermano favorito, mi amigo favorito, mi niño favorito, ya lo sabes ― volví a sacar la lengua.


    Luego se puso mi madre y la saludé mientras intentaba aguantar la risa de las burlas que me hacía Alan en broma justo enfrente, cuando corté la llamada me hizo gracia su pregunta.


    ―¿Tienes más hermanos?


    ―No, solo a Eric.


    ―Es que como le dijiste que era tu hermano favorito...


    ― Es que desde que empezó a hablar, siempre me preguntaba quién era mi hermano favorito. Yo le decía riendo que solo lo tenía a él, pero decía que le daba igual, que quería saber cuál era mi favorito, así que tuve que terminar siguiendo su juego para que se sintiese bien y siempre le digo que es el favorito en todo, aunque sea la única opción.


    ―Interesante, divertido y muy emotivo, me encantó escucharos hablar, me dio mucha nostalgia.


    ―Lo siento…


    ―Para nada, me gustan esos momentos que me hacen sentir ― sonrío dulcemente, era el hombre de los mil gestos.


    Tras la comida preparé dos cafés y nos sentamos en el sofá, me miraba sonriendo muy irresistiblemente, se me pasaban cantidad de cosas por la cabeza, me daban ganas tirarme en él y disfrutar de ese torso mientras devoraba esa preciosa cara a besos.


    ―¿Te apetece dar un paseo por el centro de Ámsterdam?


    Le iba a decir que lo que me apetecía era tirarme encima de él y ver el centro de sus placeres, así que aguanté la risa para que no intuyera mis pensamientos obscenos.


    ―Lo mismo quieres descansar Alan, no te preocupes si lo haces por mí.


    ―No te pediría de hacer algo que no me apeteciera, si no, no estaría ni aquí, me apetece pasar la tarde contigo y enseñarte un poco mi ciudad.


    ―Pues me parece una genial idea ― dije sonriendo.


    Me monté en el coche y mientras observaba la ciudad me puse a pensar que Alan lo tenía todo, su parte fuertemente sensual, era guapo, atractivo, irresistible, noble, cariñoso y sobre todo respetuoso, ya que, si hubiera querido en mi casa aprovecharse de mí, lo habría tenido muy fácil y yo me hubiese dejado, para qué mentir.


    Me llevó al barrio De Pijp, una de las zonas más animadas, además de ser famosa por encontrarse allí una antigua fábrica de Heineken, hoy, sitio de visita, además de haber numerosos bares y restaurantes. Me recordaba al barrio latino de París, ese que estaba loca por conocer y que además lo había visto mil veces por internet.


    Nos tomamos una cerveza, el tiempo era espectacular, un mes de mayo de lo más soleado, en esa terraza se estaba espectacular y más si era en su compañía.


    Nos tiramos toda la tarde charlando, paseando, era un jueves para no olvidar, aunque cualquier momento junto a él no lo olvidaría jamás, pero ese día cobraba más confianza y estaba más relajada a su lado, terminamos cenando en un restaurante chino y luego me llevo a casa, quedó en que ya me llamaría.


    Me acosté pensando si este fin de semana me daría alguna sorpresa, no era de poner mensajes, era de aparecer cuando le daba la gana, por lo que había comprobado ese día, al día siguiente trabajaría y ya no lo haría hasta el lunes ¿Me sorprendería el fin de semana? Me dormí soñando que así sería.


     


     


  




  

     


    Capítulo 5


     


    Llegué al trabajo más temprano de lo normal, esa mañana quería desayunar antes de entrar, así que me senté en el bar que estaba junto al edificio y me pedí un desayuno completo, estaba muerta de hambre.


    No paraba de mirar el móvil, pero Alan no era de los que daban los buenos días, pero sí que llenaba con momentos importantes, regalando lo mejor de su presencia.


    Comencé a imaginar qué como besaría, me tenía suspirando, no quería asimilar que me estaba enamorando, pero así era.


    Entré al trabajo, iba con una sonrisa de oreja a oreja, no podía evitarlo, mi jefe me felicitó pues estaba cumpliendo todas sus expectativas.


    La mañana se me pasó volando, cuando me di cuenta todos estaban recogiendo y despidiéndose hasta el lunes, en ese momento recé por tener noticias de Alan ese fin de semana.


    Salí de las oficinas y premio… ¡Ahí estaba él! Salí corriendo a saludarlo.


    ―Móntate en el coche que te voy a regalar un precioso fin de semana― dijo mientras besaba mi mejilla y me apretaba las manos.


    ―No puedo, mis padres llegan hoy…


    <

    

    El gesto se le cambio, tuve que contestar rápido.


    ―Es broma, Alan.


    ―Esta me las pagas, vamos a tu casa y prepara toda la ropa necesaria para el fin de semana, nos vamos de la ciudad.


    ―¿A dónde?


    ―Déjate sorprender…


    ―Ya estoy sorprendida solo con tu presencia ― hice un guiño de ojos.


    ―Eso es maravilloso, entonces me lo pones fácil.


    Llegamos a mi casa y me esperó en la cocina mientras yo hacía la maleta, lo dejé tomando una coca cola, no tardé ni 5 minutos, así que nos fuimos hacía el coche a ese sitio desconocido e intrigante.


    Al salir de Ámsterdam, paramos en un restaurante de carretera y comimos unos sándwiches, para luego continuar nuestro camino.


    Alan sacó un pendrive y lo puso en el coche, en ese momento le estaba saliendo una sonrisa pícara, cuando comenzó a sonar la música me entró un ataque de risa, se había descargado a Andy y Lucas.


    ―Alan. ¿Cómo descubriste este grupo? ― pregunté muerta de risa mientras sonaba la anticuada canción de mírame a la cara.


    ―Lo escuché en España en un par de sitios, se me quedó grabado y pensé que te gustaría, he bajado algunas de canciones.


    ―Los he escuchado mucho, me sé todas sus canciones ― solté una sonrisa por el detalle que había tenido.


    Después de media hora de camino llegamos a Volendam, una pequeña ciudad al norte de Ámsterdam, fuimos directos a la zona del puerto, estaba repleta de comercios y restaurantes, él no dejaba de sonreír.


    ―Me encanta este lugar.


    ―Espero que te guste lo que nos deparará el fin de semana.


    Nos sentamos a tomar una cerveza, el sol brillaba ese día muy fuerte, estaba encantada de estar con mi vikingo, luego me dijo que esperase un momento y fue a por las maletas al coche, luego me dijo que lo siguiera y llegamos a un precioso Yate que intuí que era de él, su sonrisa lo delataba.


    ―¿Dispuesta a navegar? ― dijo mientras me alargaba su mano para ayudar a subir.


    ―¿Es tuyo, Alan? ― pregunté asombrada


    ―Y tuyo si quieres ― guiñó su ojo mientras me indicaba que bajara las escaleras.


    No me lo podía creer, era la primera vez que me montaba en uno, abajo tenía un gran baño, una buena cocina, salón y un dormitorio como el de mi apartamento, estaba alucinando.


    Dejamos las cosas ahí y nos fuimos a buscar un supermercado, compramos cervezas, vinos, refrescos y una cantidad de alimentos para desayunar y comer en el yate, aunque ya me avisó de que me llevaría a algún que otro lugar especial para él a comer.


    Volvimos al yate, ya eran las seis de la tarde y el sol empezaba a caer, nos metimos en el barco y nos tomamos una cerveza en la cocina, a esa hora empezaba a refrescar.


    Me encantaba su aire seductor, cómo tomaba la cerveza, cómo respiraba, cómo se movía, cómo andaba, me estaba volviendo totalmente paranoica, me estaba quedando totalmente pillada por él.


    Estaba deseando que me besase, de tener contacto carnal con él, pero me seducía y no avanzaba, parecía que había algo que lo frenase, él actuaba con naturalidad, como si nada pasase, para mí pasaban las horas, los deseos de que algo sucediera.


    Comenzó a preparar la cena, yo estaba sentada en la mesa de la cocina mirándolo mientras tomaba la cerveza, me prohibió ayudarlo, así que me dediqué a observarlo lo sexy que estaba, se me caía la baba con él.


    ―Dakota, vas a comer la mejor comida mexicana que hayas probado en tu vida.


    ―Bueno, debo decirle a usted que en Sevilla tenemos un pedazo de restaurante mexicano que hacen los mejores nachos y burritos del mundo, así que han dejado el listón muy alto, lo tienes difícil vikingo ― se me escapó la maldita palabra con la que yo lo definía


    ―¿Cómo me llamaste Dakota? ― preguntó mientras se giraba sonriendo.


    ―Verás…


    ―Repite, repite ― dijo apuntándome sonriendo con el cuchillo con el que estaba cortando los pimientos.


    ―¡Vikingo! Pareces un vikingo… ― solté una risa nerviosa y puse cara de terror.


    ―Soy holandés, nada de noruego ― dijo volviéndome a señalar con el cuchillo


    ―Pues a mí me lo pareces ― volví a atacar aguantando la risa.


    ―¿En serio me ves como un vikingo? ― preguntó mientras movía la verdura que había acabado de echar en la sartén.


    ―Cuando pienso en ti te nombro como el Vikingo ― confesé


    ―¿Cómo el vikingo o como tu vikingo? ― dijo mientras conseguía ruborizarme de nuevo.


    ―Eres muy preguntón ― dije intentando esquivar su pregunta.


    ―No me has respondido…


    ―¿A qué? ― intente hacerme la sueca mientras aguantaba la risa


    ―Repito ¿El vikingo o tu vikingo?


    ―Me acojo a mi derecho a no contestar…


    ―Te creía más valiente, Dakota…― dijo mientras daba un trago a la botella de cerveza


    ―Verás, no se trata de valentía, se trata de privacidad…


    ―Pensé que ya teníamos confianza.


    ―Joder, no se para que dije eso, está bien te nombro como mi vikingo ― dije mientras ponía ojos blancos y me sonrojaba aún más.


    ―Ahora me gusta más lo de vikingo― guiñó su ojo.


    ―¿Siempre te sales con la tuya?


    ―No lo dudes ― dijo chulescamente mientras me daba ganas de comérmelo entero, como me ponía.


    ―¡Ya me doy cuenta!


    ―Mañana te llevaré a otro pueblo precioso, hasta entonces nos quedaremos atracados aquí.


    Me dieron ganas de decirle que me daba igual donde pasáramos la noche, que estaba viendo que estuviéramos donde estuviéramos, no corría riesgos con él, más que nada porque ni siquiera me besaba, me tenía en tensión continua, estaba loca por que tuviese algún gesto más allá que un acto de amistad hacia mí.


    Puso la mesa después de varias cervezas y algunos tonteos que solo quedaban en eso, cuando probé sus burritos, madre quise morirme, que delicia, ¡me había impresionado!


    ―Lo reconozco me ha impresionado ― dije emitiendo un gemido de placer mientras tragaba.


    ―Esos listones altos de los que hablabas, no me daban miedo, sabía que te impresionaría ― volvió a guiñar el ojo.


    ―¡Qué chulo eres!


    ―Pero te he impresionado.


    ―Eso sí es verdad, la cocina mexicana es una de mis preferidas, a ese restaurante que te mencioné, iba a menudo, a veces la pedíamos a domicilio, mis padres también estaban enganchados a esos nachos y burritos, pero créeme, te has superado ― dije sonriendo.


    ―Aún me queda mucho con lo que sorprenderte ― volvió a chulear


    ―Desde luego, que eres un vikingo de verdad, para chulo tú― negué con la cabeza


    Después de la cena nos tumbamos en el sofá a ver una peli, me dejo caer en él y se pasó todo el tiempo masajeando mi cabeza, creía que iba a enloquecer, aquel sofá era más grande que mi cama, al final tras esa película de suspense, nos quedamos dormidos allí.


    Desperté viendo que estaba preparando el desayuno.


    ―Buenos días, vikingo ― dije desde el sofá


    ―Buenos días, Sirenita.


    ―¿En qué me parezco yo a la sirenita? ― pregunté mientras me levantaba para ir al baño a lavarme la cara


    ―En tus curvas y tu pelo largo ― guiñó el ojo mientras se acercaba a darme un beso en las mejillas


    En el baño sonreí al mirarme al espejo, estaba feliz, solo faltaba un puto beso, ese que estaba deseando, ese que parecía que nunca iba a llegar.


    Desayunamos en la cubierta, el sol era perfecto, el día era precioso y el entorno, mirando la preciosa pequeña ciudad, era inmejorable, allí estaba yo sintiéndome la mujer más afortunada del mundo al lado de mi vikingo.


    Luego salimos de Volendam, estaba feliz navegando con él, de allí íbamos hacia Markem, no tardamos más de 20 minutos, pero era precioso ese recorrido, en el que sentí que estaba descubriendo mucho en muy poco tiempo.


    Atracamos en Marken y salimos a pasear, todo parecía un escenario de películas, era todo impresionantemente bonito, el puerto, las casas, puentes, canales, todo llamaba la atención.


    Nos sentamos en una terraza a tomar un vino, a él se le notaba relajado, me gastaba continuas bromas, me gustaba la educación que tenía, ante todo, era un gran señor, todo un caballero, ¿El amor de mi vida? ¡Qué horror! Estaba enloqueciendo con mi vikingo y lo peor es que él lo notaba, pero me daba igual, lo que a veces me preocupaba es que solo me viese como una amiga y no le produjese el instinto que ocasiona una mujer a un hombre, aunque por momentos notaba que sí que le gustaba seducirme, lo dicho, me estaba quedando loca…


    Pasamos un precioso día, estaba que no me lo creía, esos paseos, ese atardecer y esa noche en el dormitorio esta vez, contándonos cosas de nuestra infancia hasta caer rendidos.


    Por la mañana volvimos a Volendam, atracamos el barco y nos fuimos en el coche a media mañana para Ámsterdam.


    ―Dakota, te he visto sonreír en todo el viaje, espero haber conseguido regalarte un fin de semana inolvidable.


    ―Me ha encantado Alan, te lo agradezco de todo corazón.


    ―No debes agradecerme nada, es un placer compartir momentos contigo.


    Me dieron ganas de comérmelo, pero sabía que no iba a ser fácil, estaba que se me caía todo por él.


    Llegamos a Ámsterdam y fue directo al centro, a comer conmigo, estaba claro que para él no acababa aún el fin de semana y mí me hacía súper feliz.


    Pasamos la tarde juntos, al despedirnos no volvió como siempre a decirme de quedar, pero ya estaba acostumbrada, me hacía feliz a su manera…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    Capítulo 6


     


    Volvía a tener miedo.


    Miedo a que lo que había vivido junto a Alan fuese un sueño. Pero, por suerte, no lo había sido. Era lunes, un condenado lunes después de estar con Alan. Él era el placer, la fantasía y la ilusión.


    Me palpitaba el corazón con él. Con solo recordarlo cerca, muy cerca.


    Me preparé un café y, mientras se hacía, volví a mi ventana y me puse a contemplar el amanecer, ese amanecer amarillento lleno de un calor amable que alumbraba todo.


    Era esa luz de Ámsterdam la que hacía que todo reviviera con una inédita alegría que yo no había visto antes. Mi vida había cambiado y, no solo se trataba del trabajo, sino de que un hombre formaba parte ahora de mis pensamientos y estos eran mi vida.


    Cogí mi taza de café y sorbí mientras la claridad acariciaba mis ojos. Notaba el peso de esa luz y cómo su calor me inundaba. ¿Qué había sucedido para que yo mirara el mundo de esa forma? Lo que había sucedido se llamaba Alan.


    Alan y yo. Yo y Alan. Y ahora a trabajar y los compañeros verían que estaba feliz, que no era la misma persona que hace unos días habían conocido. Joder, estaba insoportable. Estaba exagerando las cosas.


    Nadie se iba a dar cuenta de que estaba colada por Alan, de que quizá el amor había prendido en mí, de que ahora en adelante iba a mirar la vida con esos ojos de estúpida inaguantable.


    Me vestí rápidamente. Iba a llegar tarde. Cogí el bus. La gente estaba pendiente de sus móviles y tablets. Y yo flotaba dentro de aquel autobús. ¿Cómo era posible que aquellas personas estuviesen tan calladas y tan tristes? ¿Por qué no se daban cuenta de que existían muchas cosas a nuestro alrededor que nos podían hacer felices? Volvía a exagerar. Demasiado hacíamos todos los que estábamos dentro de aquel autobús con salir adelante, con sobrellevar nuestra vida lo mejor que podíamos.


    Llegué a la empresa con una sonrisa en el rostro. En cualquier momento, me llamaría Alan o aparecería de repente para sorprenderme, aunque no sería ya una sorpresa como la de aquel día cuando me lo encontré cara a cara dentro del edificio.


    Jenny se dio cuenta enseguida de que algo me pasaba.


    ―Dakota, ¿tú has ligado, verdad?


    ―Ojalá, qué va ―mentí con descaro.


    ―No me tomes por tonta. Esas cosas se notan en la cara.


    ―Tienes razón, Jenny. He conocido a alguien, pero tampoco quiero hacerme de ilusiones.


    ―No es malo ilusionarse, Dakota ― dijo ella con brillo en los ojos.


    ―Ya, pero, luego, si sale mal, sufres mucho.


    ―Eso es inevitable. No puedes pensar, amiga, en que no vas a sufrir. Siempre se sufre en el amor.


    ―Pero el amor es una palabra demasiado grande. No creo que sea amor lo que siento ahora mismo.


    ―Eso nunca se sabe, pero vívelo y disfrútalo, Dakota. Lo que sea que te ha pasado lo llevas escrito en la cara.


    ―Gracias, Jenny. Eres una amiga de verdad.


    Aquella chica me recordaba a Clara como el Sr. Rufus me recordaba a mi padre. Estaba feliz de tener a una compañera como Jenny. O eso creía.


    Aquella mañana de lunes pasó muy rápida y no puedo negar que estaba ansiosa por recibir una llamada de Alan o un mensaje. Pero fueron pasando las horas de mi turno y mi vikingo no dio señales de vida. ¿Qué le habría pasado? ¿Por qué no me había llamado? ¿Le había pasado algo grave que le impedía telefonearme?


    Empezaba a comerme la cabeza. Mi cerebro comenzaba a fabricar toda clase de preguntas y de respuestas al mismo tiempo que me ponía cada vez más nerviosa. Terminó mi jornada de trabajo y de Alan no sabía nada, absolutamente nada.


    Me entristeció aquel contratiempo, pero no podía obsesionarme. Salí del edificio y aproveché para caminar un rato hasta casa. No tenía prisa. Tenía todo el tiempo del mundo, bueno, hasta la mañana siguiente en que volvería al trabajo.


    Una vez que estuve en casa, aproveché para seguir estudiando inglés. Me hice una hamburguesa y una ensalada. Pero miré el plato y, aunque todo tenía una pinta estupenda, no probé bocado.


    Decidida, cogí mi móvil y llamé a Alan, pero nadie se ponía al teléfono. A mis mensajes tampoco respondía. De nuevo, empezaba a darle vueltas a la cabeza. No podía ser verdad. Mi vida en aquella ciudad, no solo estaba basada en mi trabajo en COLDIANS, sino que ahora era Alan el que también determinaba la felicidad de mi estancia en Ámsterdam.


    Creo que existen dos Dakotas dentro de mí. Existe una Dakota que piensa solo en pasárselo bien, en vivir intensamente el presente, en no mirar demasiado los inconvenientes de una acción o una decisión. Esa es la Dakota que hizo que arriesgara y acabara trabajando en una ciudad como Ámsterdam. Pero existe otra Dakota, que teme, que sufre, que razona las cosas una y otra vez y que estima que Alan ha sido simplemente una ensoñación, una vaga ilusión que se ha desvanecido antes de lo que pensaba.


    Guardé la hamburguesa para la noche. Qué cosa más triste. No hay nada peor que una hamburguesa a la plancha recalentada en un microondas. Pero no me apetecía comer nada. Sentí el impulso de volver a telefonear a Alan, pero desistí. No quería parecer pesada o algo peor, que confundiera mi preocupación con obsesión. Debía mantenerme fuerte y así hice.


  


  

    

    Cogí mi cámara de fotos y salí a pasear. Si algo tiene Ámsterdam, es la facilidad para tomar toda clase de fotografías. Su atmósfera, su luz, su paisaje urbano cosmopolita, lleno de exotismo y de nuevas tendencias. Todo aquello estaba ante mis ojos y no dejé de echar fotos durante más de dos horas. Algunas parejas de enamorados, que me recordaban a Alan y a mí, posaban incluso delante del objetivo de mi cámara. Y yo me sentía orgullosa de hacer aquello que tanto me inspiraba, porque una fotografía es un pequeño universo de vida que atrapamos en un instante.


    

    Sabía que no iba dedicarme profesionalmente a esta disciplina, pero estaba claro que el talento estaba ahí y que, más de una vez, Clara y Rubén me animaron a exponer mis trabajos.


    

    Nunca lo hice. Porque exponer mis trabajos era una manera de exponer mi intimidad, de desnudarme frente al público. Y, aunque parezca absurdo, con mis fotos, sentía el pudor de una adolescente que nunca ha salido de casa.


    

    Me tomé un café de máquina y me paré a contemplar un canal desde un puentecillo. La corriente era hipnótica y no pude evitar acordarme de mi paseo en barco junto a Alan. ¿Dónde estaba aquel chico que me había encandilado?


    

    No lo sabía. No daba señales de vida. En casa, delante del televisor, sin probar aquella hamburguesa que sabría a goma después de meterla en el microondas, no dejaba de mirar la pantalla del móvil. Subí el volumen de la alarma, cambié su tono y le estuve dando a un centenar de aplicaciones para engañarme a mí misma: a lo mejor, me había llamado y yo no lo había escuchado.


    

    No se trataba de nada de eso. Estaba harta, nerviosa, agotada. Mañana, en COLDIANS, teníamos que recibir a los primeros clientes de Sudamérica; empresarios de Perú y Argentina querían ponerse en nuestras manos. Tenía que estar fresca, así que me acosté.


    

    Por última vez, miré el móvil. Nada de nada.


    

    ¿Adónde habrá ido a parar el vikingo y su Harley? ¡Qué ganas tenía de verlo!


    

    La noche se echaba sobre la ciudad y yo me confundí con su manto oscuro al cerrar los ojos para dormir.


    

    Martes. Desayuné como siempre. Observando desde mi ventana el cielo encapotado de un día de lluvia que, sin Alan a mi lado, me había puesto melancólica y nostálgica. Después de tomarme mi café, monté en el bus y llegué al trabajo con antelación.


    

    Jenny llegó después. Vestida como yo y con su pelo recogido, me brindó una de sus sonrisas.


    

    ―¿Cómo estás, Dakota?


    

    ―No estoy bien, pero, en el trabajo, se me van todas las penas.


    

    ―Sí. No hay nada como el trabajo para olvidarse de una misma. Sabes que puedes contar conmigo, para lo que sea. ¿Quieres hablar?


    

    ―Ahora no. Debemos preparar la reunión con los nuevos clientes. Luego, si me gustaría contarte algo.


    

    ―De acuerdo. Ojalá pueda ayudarte.


    <

    A la reunión, asistió también el Sr. Rufus y quedó gratamente sorprendido de la exposición que Jenny y yo hicimos sobre los problemas de inversión que presentaban algunas campañas publicitarias en digital. Los clientes estaban satisfechos con nuestra oferta.


    

    El Sr. Rufus nos felicitó varias veces y quiso invitarnos a comer, pero yo me mostré un tanto arisca y dije que “no” con rotundidad. Jenny, que sabía que no me encontraba bien, respaldó mi decisión y las dos pudimos comprobar que el Sr. Rufus se sintió un poco infravalorado, antes de que se marchara de la habitación.


    

    ―¿Qué sucede, Dakota?


    

    Nos habíamos quedado en el mismo despacho donde se había celebrado la reunión y noté una gran implicación por parte de Jenny.


    

    ―He conocido a una persona que me parece extraordinaria. Hemos salido unos días juntos y, cuando mejor lo estábamos pasando, va y desaparece. Se ha esfumado. No entiendo nada.


    

    ―Los hombres son así. Estoy harta de ellos. A mí me dejan siempre, querida Dakota. Nunca soy yo la que corta. Y eso me fastidia.


    

    ―Lo siento, Jenny. No sabía que tuvieras una vida sentimental complicada.


    

    ―¿Complicada? No ― dijo con voz melódica y sin dejar de hacer aspavientos. ― Entiendo que me dejen.


    

    ―¿Cómo dices? ― pregunté intrigada.


    

    ―Dakota, los hombres son insoportables. La mayor parte de ellos son chulos, machistas, prepotentes e infieles. Pero yo soy peor que ellos.


    

    ―Pues yo te veo una chica normal y corriente ― repuse yo con aire infantil.


    

    ―En el trabajo, soy otra persona. Pero, cuando salgo de aquí, no te puedes ni imaginar a lo que me dedico.


    

    ―Jenny, me estás poniendo muy nerviosa.


    

    ―No te lo vas a creer cuando te lo diga. Soy un animal nocturno ― dijo con un tono pícaro.


    

    ―Ahora, no me estás poniendo nerviosa. Ahora, me estás asustando.


    

    ―Es para asustarse. Cuando los hombres con los que salgo lo descubren, salen pitando.


    

    ―Jenny, ¿no serás prostituta? ― pregunté yo sin ningún pudor.


    

    ―No, exactamente. No. Soy bailarina. Bueno, stripper y, algunos fines de semana, me dedico a la lucha de barro.


    

    ―¿Me estás tomando el pelo, verdad? ― pregunté con asombro.


    

    ―No. Es cierto. Mucha gente del trabajo viene a verme cómo bailo y cómo lucho con otras chicas en el barro.


    La miré de hito en hito. Y no sabía si reír o echarme a llorar. A ella se la veía muy contenta.


    

    ―Dakota, tienes que probarlo. Te sacas una pasta con las propinas y está prohibido que te toquen.


    

    ―Perdona. Estoy alucinando.


    

    ―Me encanta hacerlo. Llevo dos años en el Club Night´sfool y estoy a punto de comprarme un apartamento en pleno centro.


    

    ―¿Y qué tiene que ver todo esto con los hombres?


    

    ―Tiene que ver con que los tíos son muy raros. Son muy primitivos. Ese chico no te llama porque se habrá metido en algún jaleo, se habrá buscado problemas o se habrá emborrachado y aún no habrá encontrado su casa, o simplemente porque ha perdido el jodido móvil.


    

    ―Jenny, sabe dónde trabajo y no ha aparecido. Su teléfono da llamada, pero no lo coge ― expliqué angustiada.


    

    ―Es un hombre y a mí me gustan así, y me encanta hacerlos sufrir como hago yo desde el escenario o desde la piscina de barro ― respondió con seguridad.


    

    No daba crédito a lo que me estaba contando Jenny. Mi compañera tenía una segunda vida que la convertía en una especie de atracción de feria. Pero aquella muchacha estaba encantada con hacerlo.


    

    ―¿Y en la empresa no te dicen nada?


    

    ―¡Qué va! Están encantados con mi otra imagen. Creen que atrae a los clientes y ayuda a promocionarnos ― dijo ella con orgullo.


    

    ―No me lo puedo creer, Jenny. ¿Y el Sr. Rufus nunca te ha amonestado?


    

    ―El Sr. Rufus es el peor. Parece un abuelito encantador, pero, por la noche, se vuelve loco. Se transforma y se pone a silbar y a lanzarme piropos. No se pierde ni una de mis actuaciones.


    

    ―Jenny, pensaba que estaba trabajando en una empresa seria.


    

    ―Y lo estás. No tiene nada que ver una cosa con la otra. Somos gente muy seria, pero nos gusta divertirnos. Abre tu mente, Dakota.


    

    Fue lo último que le escuché a mi compañera, antes de que se marchara y me diera un cachete en el culo. Y yo pensé que, detrás de abrir tu mente, estaba abrir tus piernas. Y lo peor era lo del Sr. Rufus. Me estaba dando un asco. Yo trabajaba al lado de un viejo pervertido. Estaba horrorizada. Comenzaba a faltarme el aire. Estaba sudando. Y mi vikingo no me llamaba.


    

    Aquella mañana salí del trabajo más que confusa. Me daba vueltas todo y sentía que tenía revuelto el estómago. Por un lado, me parecía muy cómica la idea de estar trabajando en una empresa, cuyo personal estaba formado por bailarinas, transformistas y amantes de los espectáculos nocturnos y las luchas en el barro. Por otro lado, me daban ganas de hacer las maletas y coger el primer vuelo que saliera hacia mi país.


    

    Miré mi móvil. Ni rastro de Alan. En el bus, me puse a observar a los viajeros y, por un momento, pensé que, debajo de aquellos trajes y abrigos grises y sin vida, había una stripper o un gigoló. Estaba afectándome todo lo que había escuchado en el interior de aquel edificio.


    

    Llegué a casa y quise tomar un bocado. Tenía un hambre tremenda, pero no me entraba nada por la boca. Los nervios iban a poder conmigo. No había comido apenas en las últimas veinticuatro horas. Con el buen apetito que yo siempre había tenido. Me iba a quedar en los huesos.


    

    Una voz interior me animaba: “Dakota, no puedes abandonar el barco. Esta empresa es fabulosa. Tu trabajo es lo que ansían muchos jóvenes de tu edad. ¿Te vas a convertir ahora en una moralista que juzga lo que es correcto o no? Trágate tu orgullo y haz el favor de mirar al mundo con más sentido del humor”.


    

    Pasaron las horas mientras yo dormitaba en el sofá. Y fue el sonido de mi móvil el que me despertó de repente con un sobresalto que casi doy con mi cabeza en el techo.


    

    Por un momento pensé: es Alan. Pero no. Se trataba de Clara. Qué alegría volver a hablar con mi amiga. No sabía si contarle lo de Jenny, pero necesitaba desahogarme, expresar mis sentimientos de decepción y de frustración hacia mi vikingo, quien me había tratado como una princesa y ahora ni cogía mi móvil.


    

    ―Lo que oyes, Clara. Me trató como nadie lo había hecho antes. Y ahora no sé ni dónde está.


    

    ―Pero, ¿tú lo quieres?


    <

    Mi amiga fue directa al grano.


    

    ― No lo sé. Lo estábamos pasando bien juntos. Yo lo veía cómodo conmigo y relajado. Le gustaba coquetear y estaba claro que usaba continuamente la seducción para tenerme a su lado.


    

    ― No lo entiendo, Dakota. No lo entiendo yo tampoco. Los hombres son gente extraña. Y no es el título de una novela. Es la pura verdad. No te comas la cabeza. Eres una experta en hacerlo ― me advirtió Clara con aire maternal.


    

    ― Me conoces bien. Pero no puedo evitarlo. Creía que Alan sentía algo por mí.


    

    ― ¿Estás segura, Dakota? A ver si ha sido todo un malentendido.


    

    Con aquella frase, Clara me hizo dudar de mí misma.


    

    ―No lo creo. De verdad. No lo creo ― repetí con voz temblorosa.


    

    ―Quizá, te has hecho demasiadas ilusiones con ese chico y él simplemente quería pasar un buen rato contigo.


    

    ―O algo peor, Clara. Yo creo que me ha engañado. Se ha aburrido demasiado conmigo y ha preferido desaparecer de mi lado.


    

    ―No seas tan pesimista. En el resto de Europa, los jóvenes son más liberales que aquí. No diferencian entre amor y amistad como hacemos nosotras.


    

    ―No me hables de liberales. Tengo una compañera que es stripper en su tiempo libre.


    

    ―No jodas ― espetó Clara.


    

    ―Y lo peor es que nuestro jefe va a verla al club. Pensaba que era un anciano entrañable y ahora descubro que es un auténtico pervertido.


    

    ―¿Y le pone dinero en el tanga como se ve en las películas?


    

    ―Clara, por Dios. Me van a dar ganas de vomitar. No tengo ni idea. Y tampoco se lo voy a preguntar.


    

    ―Deberías. Me interesa. Parece que Ámsterdam es una ciudad muy entretenida y bulliciosa. No voy a tardar mucho en hacerte una visita.


    

    ―Te lo tomas a broma, Clara. Pero no es para tomárselo a broma. Estoy muy confundida.


    

    ―Tranquila, yo creo que todavía no has visto nada ―añadió ella con ironía.


    

    ―No me pongas nerviosa. Para decirme cosas así, no me llames.


    <

    Se hizo un silencio entre nosotras.


    

    ―¿En qué te basas para decir eso, Clara?


    

    ―No lo sé. Es pura intuición.


    <

    Estuvimos hablando unos minutos más, dejando a un lado el tema de Alan para recordar algunos momentos de nuestra infancia. La tarde iba diluyéndose en el interior. Podía observar una oscuridad gris y macilenta a través de la ventana. Me despedí de Clara con un enorme beso sobre el altavoz y yo escuché uno parecido.


    

    Ya no salí de casa. Cené una tortilla y me acosté pronto. Me apetecía estar en la cama, arrebujada, escuchando música y eso es lo que hice hasta que me dormí.


    

    El miércoles estuvo marcado por el silencio en el trabajo. No quería hablar con Jenny. La imaginaba desnuda. Y no voy a deciros cómo me imaginaba al entrañable Sr. Rufus que no paraba de mirarme y sonreírme. Pensaba: “Este hombre me quiere ver sobre una tarima enseñando tetas y culo”.


    Nunca me había asustado pensar esa clase de cosas, pero me resultaba muy curioso que tanto Jenny como nuestro jefe trabajasen juntos de una forma tan seria y mecánica, sin estar descojonándose uno del otro.


    

    Aquella tarde salí a tomar fotos y confundí a más de un chico con pelo largo con Alan. Cuando los miraba cara a cara, la decepción era un dolor agudo en mi pecho.


    

    Aquella noche de miércoles, llamé a casa. No quería preocupar a mi madre con mi tristeza, cuyo origen se debía a un tipo que me había dejado tirada como una colilla.


    

    ―¿Cómo estás, Dakota?


    

    ―Bien ―contesté con un monosílabo cargado de pena y desafecto.


    

    ―¿Qué te pasa, hija?


    

    ―Nada.


    

    ―No me mientas. ¿Te ha pasado algo en el trabajo?


    

    ―No, mamá. Estoy cansada. Simplemente eso ―respondí yo con apatía.


    

    ―Me preocupas, Dakota. ¿No te gusta Ámsterdam?


    

    ―Claro que me gusta y mucho, mamá.


    <

    No mentía en mi última intervención. Me encantaba aquella ciudad, pero con Alan a mi lado. Y ahora no sabía nada de él. Tenía la sensación de haber salido con un fantasma o de formar parte de algún concurso televisivo donde habían grabado el comportamiento de una señorita ingenua cuando se la invita a todo y se la venera como a una diosa.


    

    Jueves. Llovía. No miré ni el móvil. Sabía que Alan no iba a dar señales de vida. Mi vikingo ya estaría con otra chica mona delante de aquel paisaje de tulipanes. O vete a saber dónde.


    

    Después del trabajo y de que el Sr. Rufus me diera la mano para  que bajara de un taburete al que me había subido para recoger unos informes (qué asco, me había tocado), volví a casa y enterré mi cuerpo bajo las sábanas. Mierda de semana sin Alan. ¿Por qué tuve que tropezarme con aquel tipo? Cómo lo echaba de menos.


    

    Puse música en el móvil y cerré los ojos. No soñé con mi vikingo, sino con Jenny que se echaba encima de mí dentro de una piscina de barro en la que yo me había metido sin saber muy bien por qué.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 7


    Viernes…


    Y seguía sin tener noticias de Alan. No sabía qué demonios estaba pasando, miles de pensamientos seguían pasando por mi mente y el que más se repetía era que simplemente él había decidido no verme más.


    Porque no le habría pasado nada, ¿verdad?


    Mi cabeza iba a estallar de tanto pensar. Esta era una de las cosas por las que huía de los hombres, sobre todos de los tipos como Alan con su tatuaje de “Problema” en la frente.


    Pero qué más daba, ya me había pillado por él. Ahora me quedaba hacer lo que tanto temía, enfrentarme a sensaciones y sentimientos que no podía controlar.


    Como la tristeza.


    Continuaba igual, la mañana en el trabajo había sido especialmente mala, si le unía a que el ser viernes, de por sí, ya lo hacía más largo de lo normal, no saber de Alan triplicaba la sensación.


    Salí de allí cabizbaja, resoplando. En parte deseando llegar a casa para sentirme más tranquila, por otra temiéndolo porque allí, sin hacer nada, tendría demasiado tiempo para pensar.


    Levanté la mirada al salir por la puerta del edificio y me encontré con el objeto de mis quebraderos de cabeza.


    Mi vikingo…


    Guapísimo, con un vaquero desgastado, una camisa negra, delante de su cochazo, y esa enorme y hermosa sonrisa en su cara.


    Tenía que ser una visión, no podía ser otra cosa.


    Me acerqué lentamente a él, triste, pero sin poder evitar sonreír.


    —Eres idiota ― me salió del alma.


    —Sí, eso dicen ― rio ―. ¿Cómo estás?


    —Toda la semana sin saber de ti, Alan, estaba asustada.


    —¿Y por qué no me llamaste y te quedaste tranquila?


    Tenía razón, claro. Pero yo era como era.


    Me paré frente a él y lo miré a los ojos. Cogió mi cara entre sus manos y me besó con dulzura en la mejilla. Y a mí casi me fallan las piernas.


    Wow… Era una estupidez, pero iba a derretirme allí mismo.


    —Yo también te eché de menos. Lo siento, tuve una semana infernal con los negocios.


    —Está bien ― suspiré ―. ¿Me echaste de menos? ― sonreí tontamente.


    —Demasiado. ¿Dispuesta a pasar el fin de semana conmigo? ― preguntó cuándo me agarró por la cintura, pegándome a él.


    —¿Dónde? ― pregunté, saliendo de mi estupor.


    —En mi casa. Todo el fin de semana. Tú y yo. Solos.


    —Mmm… Creo que me gusta la idea.


    —Entonces vamos a recoger tu ropa.


    Nos montamos en su coche, paró en la puerta de donde yo vivía, entré a recoger mis cosas y salí con una pequeña bolsa de viaje de mano, preparada para estar ese fin de semana con él.


    Entró con el coche en una calle peatonal, directamente a lo que parecía ser un garaje privado de un edificio de arquitectura antigua con 4 plantas. Se veía que era un lugar caro, tener uno de esos cuatro pisos debería costar una fortuna.


    La sorpresa me la llevé cuando entramos y me di cuenta que no eran cuatro viviendas individuales, sino una misma casa con más de una planta.


    —¿Todo esto es tuyo? ― pregunté mientras me acercaba a las escaleras de caracol y miraba hacia arriba.


    —Sí, es mi casa. Ven, vamos a dejar la bolsa en el dormitorio ― me agarró de la mano y subimos a la primera planta.


    Aquello era enorme, y la habitación impresionante. La decoración de madera, todo funcional pero clásico, contrarrestaba un poco la imagen de Alan, tan macarra a veces.


    —Creo que te sentirás a gusto aquí. Mi cuarto es el contiguo, se comunican entre ellos ― señaló la puerta ―. A no ser que desees dormir conmigo, claro, que ya sabes que no tengo ninguna pega a eso.


    —Este cuarto está bien ― saqué la lengua, pero claro, la idea de dormir con él ya estaba en mi mente. Maldita imaginación, sí que era rápida.


    —Mientras te pones cómoda, es tarde y debes de tener hambre, voy a pedir algo de comida. Te da tiempo a tomar una ducha si quieres. Este es el baño ― me lo enseñó ―, lo compartimos ― me guiñó el ojo.


    —Ya me encargaré de cerrar bien el pestillo ― mentí, no pensaba hacerlo ni de coña.


    —Ya me encargaré yo de que no lo hagas ― dijo y, sin más, se fue, bajando las escaleras.


    Pufff… Iba a darme algo. ¿Por qué tenía que respetarme tanto? Y mira que me encantaba eso, pero la tensión sexual que yo estaba sintiendo ya era demasiado.


    Al final acabaría abalanzándome yo sobre él. Reí con solo imaginármelo.


    Respiré profundamente, tenía que controlarme, yo no era así, pero estaba claro que ese hombre me excitaba hasta el infinito.


    Y no, podíamos tener relaciones y después todo complicarse más y…


    Ay, mierda, ya no sabía nada. Deja de pensar y disfruta de estos días, empecé a repetir en mi cabeza como si fuera un mantra.


    Rato después bajé las escaleras, Alan estaba en la cocina, preparando algo de beber y de picar. Me había puesto un chándal para estar cómoda. Él estaba remangado y esos brazos me pusieron peor. Al final tendría que subir a tomar una ducha fría.


    ¿Pero qué demonios estaba pasando conmigo?


    En ese momento, sin venir a cuento, me imaginé a mi amiga Clara. Si me viera, se descojonaría. Yo… Pensando en cómo “violar” a semejante pibonazo.


    —¿Dakota? ― miré a Alan cuando me habló ― ¿Te pasa algo? ― preguntó pícaramente mirándome a los ojos.


    —No, solo pensaba.


    —¿En qué?


    ¿Era mi imaginación o estaba sonando seductor de nuevo?


    —En lo caliente que sale el agua de la ducha ― improvisé ―. Me vino bien, sí, me he quedado como nueva ― cerré la boca de golpe, empezaba a hablar sin sentido.


    No seas idiota, Dakota, no es la primera vez que lo tienes cerca. Pero mis hormonas estaban completamente descontroladas.


    —Cuéntame, ¿cómo te ha ido la semana? ― tomamos asiento a la mesa de la cocina y le empecé a contar con pelos y señales todo lo que había hecho en el trabajo.


    Me encantaba hablar con Alan porque realmente me escuchaba, le interesaba todo lo que le decía. Simplemente porque era Alan, me gustaba todo de él.


    La comida llegó, había encargado a un restaurante japonés. Estaba todo delicioso, y el vino que había servido para acompañar, se notaba que era de calidad.


    Charlando se nos pasó el día, anochecía y nosotros seguíamos en el sofá, cómodos, contándonos anécdotas de cuando éramos pequeños. Me entristecía escuchar sobre la pérdida de sus padres, pero entendía que él tenía esa necesidad de contarme todo, y me gustaba la confianza que había entre nosotros dos.


    —¿Y los novios? ― preguntó cuándo nombramos la época adolescente.


    —¿Novios? ¿Qué es eso? ― reí.


    —Dakota, no intentes hacerme creer que tú, precisamente tú, no tienes a decenas de tíos babeando por ti.


    Enarqué las cejas, sorprendida.


    —Pues no ― dije seriamente.


    —Españoles ― dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Bueno, no es que yo sea fácil o me dé cuenta de esas cosas ― me encogí de hombros ―. Soy algo mojigata.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues primero que siempre huyo de posibles relaciones. Es algo a lo que le tengo mucho miedo.


    —¿Por qué?


    —Son sentimientos, no sé controlarlos. Bastante tengo con intentar controlar mi mente ― suspiré.


    —Pero has tenido relaciones…


    —Sí, y fueron un desastre ― resoplé. ― Recuerda que te conté que me había dedicado a estudiar y a mi hermano Eric, casi no tuve tiempo para el amor, algún rollo de no más de dos días y poco más.


    Se rio a carcajadas.


    —Entonces ya entiendo el problema.


    —¿Qué problema? ― pregunté. Porque si él lo entendía, tal vez podía explicármelo.


    —No es tu culpa, es la de esa partida de idiotas que no supieron hacerlo bien. El sexo no es un desastre.


    —Sé que el sexo no es un desastre, pero las relaciones sí. Si no, ¿por qué estás tú soltero?


    —Supongo que nadie ha logrado nunca llenar ningún vacío. La mayoría de las chicas con las que he salido son huecas, o interesadas, o con demasiados pájaros en su cabeza. No lo sé…


    —No me puedo creer que tú estés diciendo eso ― reí.


    —¿Por qué?


    —Es extraño, tienes esa pinta de macarra, de romper corazones. Lo más normal es que las mujeres salgan huyendo al verte, eres un Problema con mayúsculas ― solté sin pensar.


    —Las apariencias engañan. Y tú no saliste huyendo.


    —Lo intenté ― dije en voz baja, pero lo entendió.


    —¿Me tienes miedo, Dakota? ― preguntó acercándose más a mí.


    —¿Yo? No ― carraspeé.


    —Pero te pongo nerviosa.


    —Un poco ― mordisqueé mi labio


    —¿Por qué? ― su cara ya estaba demasiado cerca, su mano en mi cintura. Yo no respondí, luchaba conmigo misma por no abalanzarme y devorar su boca ― ¿Sabes que me encanta ponerte nerviosa? Y ese rubor que se forma en tus mejillas… ― sus labios casi rozaban los míos, eso era una tortura.


    —Sí, sé eso bien ― susurré.


    —¿Sabes que estoy deseando besarte desde el primer día que te vi? ― su tono era más que seductor.


    —Dudo eso…


    —¿Por qué? ― preguntó extrañado.


    —Lo hubieras hecho ya, ¿no? ― dije siendo clara.


    —Dakota… Qué poco me conoces.


    Y terminó de juntar nuestros labios, adiós al romanticismo, eso era un beso en condiciones. De esos que te hacían temblar, no solo los labios, todo el cuerpo. De esos que te hacían gemir, pegarte más a él, no querer que te soltara y acabara.


    Y no lo hizo.


    Por fin tenía a Alan donde quería, casi encima de mí, devorando mis labios, jugando con mi lengua.


    Cuando se separó, me miró a los ojos. Su mirada ardía por el deseo, yo intentaba controlar mi respiración. En realidad, intentaba controlarme entera, porque estaba temiendo que, por primera vez en mi vida, iba a perder el control.


    —Si quieres irte, hazlo ahora. Porque después de esto, no hay vuelta atrás.


    No sabía a qué venía esa frase. ¿Pero irme? Ni de coña. Y ser mojigata en ese momento, menos. Con más o menos miedo a lo que pudiera ocurrir después entre nosotros, no iba a perderme tener a Alan como quería.


    Esperó unos segundos sin dejar de mirarme, pero yo no me moví. Lamí mi labio, para volver a saborearlo. No era tonta, sabía utilizar bien mis armas de mujer, aunque no hubiera hecho mucho uso de ellas en el pasado.


    Gimió débilmente y se quitó la camisa.


    Y ahí gemí yo…


    Tatuajes.


    En el pecho, el brazo, donde alcancé a ver antes de que cayera sobre mí, besándome otra vez a conciencia.


    Yo cada vez temblaba más, en el momento en que se deshizo de mi chaleco y de mi sujetador, me observó el pecho unos segundos y volvió a dejar caer su cuerpo sobre el mío, sentí su escalofrío cuando nuestras pieles se rozaron, porque a mí se me había erizado la mía igual.


    Terminamos de desnudarnos lentamente, observando cada parte del otro, sin decir nada, besándonos y sin dejar de acariciarnos.


    Estábamos tumbados en el sofá. Su boca comenzó a lamer mi cuello, lo mordisqueaba, bajaba poco a poco, hasta que llegó a mis pechos. Jugó con ellos tanto como quiso, nunca me había sentido así, tan desesperada porque me hiciera suya.


    Era un amante experimentado, de eso no tenía ninguna duda.


    Pero en sus planes no estaba lo que yo quería, él prefería seguir bajando con su boca. Yo estaba temiendo hacia donde se dirigía.


    Eso era demasiada intimidad, y para ser la primera vez no podría soportarlo.


    —Alan, eso no ― gemí, rogándole porque volviera a subir y entrara dentro de mí.


    Lo entendió y lo hizo. Su miembro rozando mi sexo, sin hacer nada más.


    —¿Estás segura? ― preguntó.


    —Por dios, ¿crees que me puedes preguntar eso ahora, Alan?


    —¿Segura? ― insistió.


    —Alan, ya ― dije con todo el descaro que pude. Le quité la gomilla y dejé que su pelo cayera. Joder, menuda visión…


    Y Alan, tras reírse, por fin entró dentro de mí. La sensación fue espectacular y mi cuerpo empezó a temblar, casi llegando al orgasmo.


    Sus movimientos lentos, su boca sin dejar de besarme, con sus manos mantenía mis caderas quietas, para marcar su ritmo, para que yo no pudiera moverme.


    El orgasmo fue bestial, el suyo tras el mío.


    Nos quedamos así unos segundos hasta que se acomodó y se puso sobre su pecho.


    —No sabes la de veces que he soñado con esto ― dijo ya más calmado.


    —¿En serio?


    —Sí, ¿lo dudas?


    —No sé, he pensado algunas veces que no me veías así.


    Su pecho vibró con la risa y yo comencé a acariciar sus tatuajes con mis dedos.


    —Está claro que los hombres no son lo tuyo. Cosa de la que me alegro, por cierto ― dijo antes de que yo le soltara una fresca ―. Ya se te puede ir quitando la idea de la cabeza de alguno más.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ya lo sabrás. Ahora solo necesito comer algo, y disfrutar del postre ― dijo agarrando mi culo. Yo era su postre, seguro.


    Nos levantamos y preparamos algo de cenar. Ni siquiera recogimos la mesa, ya estábamos en la cama de Alan, dando rienda suelta a nuestros deseos de nuevo.


    Me levanté a la mañana siguiente sola en la cama. Refunfuñé, yo quería despertarme y ver al dios vikingo. En ese momento apareció por la puerta del dormitorio, sin camisa, solo con unos pantalones, y una bandeja con el desayuno en las manos.


    —Buenos días, preciosa, ¿tienes hambre?


    Puso la bandeja en la cama cuando me acomodé, me dio un beso que me supo a gloria y me ofreció el café.


    —No tenías que haberte molestado, Alan.


    —No es molestia. Y acostúmbrate. Al menos este fin de semana, porque no vas a salir de esa cama hasta que no tengas que marcharte.


    —¿Ni para ducharme? ― cogí una tostada y la mordí.


    —Lo de la ducha lo dejaremos pasar porque te ducharás conmigo, pero poco más ― sonrió.


    —No pienso quejarme ― le saqué la lengua ―, comer, follar y dormir. ¿Quién dice que no a eso? ― eso era sacar mi descaro de una vez por todas.


    Sin decir ni mu, se deshizo de la bandeja, de la taza de café y de todo, me hizo caer sobre la cama y me besó.


    —Alan, necesito mi café, tengo muy mala leche sin mi café ― me quejé.


    —A partir de ahora, el café será secundario.


    Y ya no hubo más palabras, ya solo besos, caricias, gemidos…


    Fue un fin de semana espectacular, en lo que a sexo se refería, porque aparte de eso, no hacíamos nada más. Intentar ver películas para acabar otra vez liados.


    No sabía de dónde sacaba ese hombre tanta resistencia, yo estaba agotada.


    Cuando me dejó el domingo por la noche en casa, se despidió con un beso, pero sin decirme nada más. Ni cuándo nos volveríamos a ver, ni nada de nada.


    No me importaba, yo estaba como en una nube. Todo había sido increíble, no pude dejar de darle las gracias por lo que había vivido esos dos últimos días.


    Me acosté tras un largo baño, rememorando algunos de los momentos que había vivido con él.


    Sí, ya sabía que estaba enamorada de Alan, pero ahora estaba más que claro.


    Ese chico me había calado hondo y ya no había manera de volver atrás, como bien dijo él, aunque seguía sin entender a qué se refería.


    Quizás a eso, a los sentimientos,  o al enganche que podía haber entre nosotros. Ese que estuvo desde el principio pero que esas últimas horas estaba claro que lo habían hecho aún mayor.


    Alan…


    Mi vikingo.


    Llegué a Ámsterdam para enamorarme. Tal vez era cosa del destino, no lo sabía.


    Solo rezaba y esperaba no sufrir. Si para amar no me sentía preparada, para sufrir por amor, menos.


    Esperé por si me mandaba algún mensaje de texto, al final acabé quedándome dormida con el móvil en la mano.


    Deseando que llegara el próximo momento para estar junto a él.


  




  

    Capítulo 8


     


    

    Estaba loco. Ahora que lo pienso desde la distancia, me doy cuenta de que estaba loco. Bendito loco. Y ahora explicaré por qué, además de estar loco, era una caja de sorpresas.


    Había sido un día agotador aquel lunes. Reuniones, proyectos que fracasan, otros que salen adelante, conversaciones y llamadas de teléfono formaron parte de aquel estrés al que me estaban sometiendo en la empresa.


    Había terminado mi jornada laboral. Por fin respiraba. Por fin podía llegar a casa para quitarme los zapatos y tirarme en el sofá. ¿Pensaba en Alan? Pues, claro, que pensaba en Alan.


    Era un hombre que me había arrastrado a unos dominios del placer que yo desconocía. Estaba eufórica, pese a aquel día tan horrible en el departamento de marketing en el que trabajaba. Bajé sola en el ascensor. Habría esperado a Jenny, pero no me apetecía. Quería estar sola. Quería el silencio, la paz, esa calma que surge tras el estruendo y la tormenta.


    Saludé al portero que nos daba los buenos días cada vez que entrábamos al edificio. Noté que sonreía como no lo había hecho nunca. Y, a los pocos segundos, entendí por qué. Un pasillo de pétalos de rosas adornaba las breves escaleras que daban acceso a la puerta de entrada de la empresa.


    Un reguero de pétalos se mostraba ante mis pies menudos en mitad de una de las calles más concurridas de la ciudad. Comencé a temblar. Y ya no era miedo. Era la emoción de saber que aquel dibujo de flores simulando un pasillo era obra de Alan.


    Miré al frente y ahí estaba él, apoyado en un coche espléndido. Un Maserati.


    Y mi vikingo se había vestido con un traje oscuro que le sentaba como un guante. Estaba claro que no solo quería transmitir sobriedad, sino también la elegancia de un hombre que ama la belleza, los detalles, los pequeños detalles que enriquecen precisamente esa belleza que tanto ama.


    Y la belleza era yo. Y, aunque nunca había sido nada vanidosa, en aquel momento, sentía que era la mujer más afortunada del mundo y también la más hermosa, la doncella elegida por una divinidad para ser simbólicamente sacrificada.


    ―Alan, nos está mirando todo el mundo ― le grité emocionada.


    

    ―Lo sé. Pero me da igual. Y esto solo es el principio.


    


  
  
  Desconocido
  

  





  

     


    Capítulo 9


    Tres días…


    Tres malditos días habían pasado desde la última vez que vi a Alan. No podía creerme que, después de lo bonito que vivimos, él no diera señales de vida.


    Estaba preocupada, enfadada a ratos.


    Pero no con él, conmigo misma porque no podía sentirme así, enfadada y triste porque no hablara o supiera de él a diario.


    ¿A qué venía esa posesividad? ¿O esa ansiedad por saber de él?


    No estaba siendo objetiva, lo sabía, pero era lo que tenía no controlar las emociones.


    Sabía que eso iba a pasar…


    Salía del trabajo cuando me atreví a dejar mi orgullo a un lado. Si quería saber de él, como bien me dijo una vez, ¿por qué no le hablaba yo? Pues porque era idiota, así de claro.


    Saqué el móvil del bolso y le mandé un mensaje.


    “Alan, ¿cómo estás? ¿Dónde estás?”


    Vi cómo lo leía, el mensaje de WhatsApp y las dos marcas azules, pero no contestaba. Me quedé esperando al ver que seguía en línea, dos minutos después seguía sin contestar. Extrañada, le escribí de nuevo. A riesgo de parecer pesada.


    “Alan, ¿estás bien?”


     


    “Deberías seguir con tu vida, Dakota.”


    ¿Perdón? ¿Qué mierda estaba diciendo?


    “¿Qué está pasando, Alan? Al menos merezco una explicación.”


    Tenía un nudo en la garganta, el corazón me iba a dos mil por hora al pensar que podía irse de mi vida o echarme de la suya así de fácil. Sin más explicaciones. No… Algo no andaba bien.


    “Alan…”, insistí.


    “Estoy en el hospital.”


    En ese momento estuve a punto de sufrir un infarto, creía que se me iba a salir el corazón por la boca. Me apoyé en la pared del edificio, mis piernas no iban a sujetarme con la cantidad de imágenes que me estaban pasando en ese momento por la cabeza.


    Comencé a hiperventilar y las lágrimas anegaron mis ojos, dispuestas a salir.


    Yo solo veía la palabra hospital, todo lo demás estaba borroso. Eso y mi jodida mente que no paraba de enviarme imágenes de él postrado en una cama, lleno de cables, tubos, y… ¡Mierda!


     


    “¿Cómo que en el hospital? Oh, dios mío, ¿estás bien?”


     


    “Dakota, por favor, sigue con tu vida.”


    ¿Pero este tío era imbécil? Que siguiera con mi vida… Claro que sí, en eso mismo estaba yo pensando en ese momento.


    “¿Qué ocurrió? Alan, no seas idiota, ¿qué pasó?”


     


    “Tuve un accidente, no pienso decirte nada más. Gracias por todo. Sé feliz”.


     


    “No seas imbécil, ¿en qué hospital estás?”


    Pero Alan ya no respondía, dos minutos después ya ni leía los mensajes que le escribía, preocupada.


    Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control, varios de mis compañeros, al verme así cuando salieron, intentaron saber qué ocurría, pero yo insistía en que no era nada, que me dejaran, que necesitaba estar sola.


    Pero solo necesitaba estar cerca de Alan.


    Caminé hasta un pequeño banco cercano y me senté. Saqué una agenda y un bolígrafo de mi bolso y, buscando en internet en el móvil, apunté todos los hospitales de la ciudad.


    Llamé y di los datos de Alan, gracias a Dios conseguí encontrarlo.


    Llamé a un taxi y me fui directamente para allá. Había tenido un accidente, ¿cómo pensaba que iba a dejarlo solo?


    En recepción no quisieron darme sus datos, tuve que decir que era su esposa, eso y llorar a mares, para que la recepcionista se apiadara de mí y me dijera dónde encontrarlo.


    Llegué a la habitación y no me atreví a entrar. No sabía cómo iba a reaccionar al verme, y lo peor era que no sabía si yo iba a poder controlarme al verlo.


    Me limpié las lágrimas e inspiré profundamente para calmarme, estuviese como estuviese, me necesitaba tranquila.


    Abrí la puerta un poco más de lo que lo estaba y miré. Solo estaba Alan en la habitación, acostado en esa horrible cama de hospital, con el suero puesto.


    Su cabeza miraba hacia la ventana, de vez en cuando escuchaba cómo suspiraba o gemía de dolor.


    Me mordí el labio, cómo me dolía verlo así.


    Pero no podía venirme abajo en ese momento. Él no tenía familia, y yo no iba a dejarlo solo. No iba a permitir que me viera llorar, tenía que ser la fuerte ahora, aunque después, sola, sería otro cantar.


    Además, estaba pensando estupideces, ni siquiera sabía qué le pasaba, tal vez no era nada grave.


    Me parecía a mi madre y a su dramatismo más de lo que pensaba…


    Entré en la habitación y cerré la puerta sin hacer ruido, pero me oyó y giró la cabeza hacia la puerta.


    ―Alan… ― susurré acercándome a él.


    ―Mierda, Dakota, no tenías que haber venido.


    Me acerqué a la cama y agarré su mano.


    ―No iba a dejarte solo.


    ―¿Cómo me has encontrado?


    ―Digamos que tuve que chantajear a la recepcionista ― dije intentando bromear.


    Levanté la otra mano y acaricié su frente y su pelo.


    ―Es mejor que te vayas ― dijo tristemente.


    ―No voy a ir a ningún lado, deja de repetirlo, no lo haré por más que insistas así que no gastes energía. ¿Qué ha ocurrido?


    ―Un conductor loco, perdió el control del coche y mi moto y yo sufrimos las consecuencias.


    ―Dios mío… ¿cuándo fue?


    ―La mañana siguiente a estar contigo.


    En ese instante quise matarlo por no haberme avisado en cuanto tuvo la oportunidad. Maldito zopenco, los hombres eran todos iguales. Ellos y su dignidad malentendida con las debilidades. Odiaba eso.


    Pero no era momento de reprochar nada, ya le metería cuando se recuperase.


    ―¿Qué han dicho los médicos? ¿Está todo bien? ― pregunté.


    Silencio absoluto. Se soltó del agarre de mi mano y miró de nuevo a la ventana. Ignorándome.


    Me puse en el lado contrario de la cama, con toda la paciencia que intentaba tener, dificultándole la visión de la calle, poniéndome en medio.


    ―Vete, Dakota, tienes que vivir ― dijo en plan derrotista.


    ―¿Qué han dicho los médicos? ― insistí, esa vez en un tono más enfadado, a ver si así entendía que no iba a hacer lo que él quería.


    ―Nada.


    ―¿Nada? ― pregunté extrañada.


    ―No, siguen haciéndome pruebas.


    ―Vale, pues que sigan. Yo me quedo aquí contigo.


    ―No, tienes que seguir con tu vida. Ya te iré contando.


    ―No veo dónde está el maldito problema, Alan. No voy a dejarte, tú no tienes a nadie. Pero estoy yo, y no me da la jodida gana de irme, así que deja de decirlo ya ― solté enfadada de verdad.


    Levantó la mirada y miró a mis ojos tristemente.


    ―No siento mi cuerpo, Dakota, no puedo moverme. ¿Lo entiendes ahora?


    Tragué saliva, claro que lo entendía. Pero bueno, era normal después del golpe que se había llevado.


    ―Claro que lo entiendo. Por eso te hacen las pruebas, pero todo estará bien. Así que esperemos el diagnóstico.


    ―No vas a irte, ¿verdad? ― suspiró.


    ―No ― sonreí ―, me vas a tener aquí, dándote la lata hasta que te levantes de esa cama. Así que es mejor que te vayas acostumbrando.


    Moví el sillón que había cerca y lo coloqué cerca de la cama. Me senté y agarré su otra mano.


    ―Y ahora que hemos aclarado todo, ¿puedo besarte? ― pregunté sonriendo.


    Una media sonrisa se dibujó en su cara. Me acerqué a él y le di un tierno beso.


    A partir de ahí comenzó a relajarse. Le conté lo que había hecho los días anteriores en la oficina e intenté hacerle reír contándole chistes. Que creo que se reía por lo malos que eran, pero la cuestión era que cumplían su función.


    Era ya de noche cuando decidí irme. Ese día no le habían hecho más pruebas y estaba tranquilo, además de agotado.


    No quería irme, le dije que iba a mi casa a buscar ropa y dormía con él pero a eso sí que no accedió. Decía que estaba bien y que se quedaría más tranquilo si yo dormía bien en mi cama e iba descansada a trabajar.


    Pero no me fui sin hacerle prometer que me avisaría si pasaba algo. Cinco veces tuve que repetírselo hasta que hizo su promesa.


    Me marché después de darle un largo beso que me supo a poco, advirtiéndole que, al día siguiente, al salir del trabajo, estaría allí.


    Cuando llegué a casa estaba agotada. No entendía por qué ir de visita al hospital agotaba tanto. Creo que era más una cuestión psicológica más que física. Y además, ese día había tenido demasiadas emociones que no había tenido tiempo a asimilar.


    Así que una vez que me di una ducha rápida, me puse el pijama y me senté a la mesa de la cocina con una taza de café preparada, no me apetecía comer nada, fue cuando di rienda suelta a todo lo que llevaba dentro.


    Comencé a llorar a mares, gimoteaba, sollozaba, las lágrimas salían de mis ojos sin control.


    Era normal, tenía que sacar todo el miedo que había vivido en esas pocas horas.


    Me acosté cuando conseguí calmarme, ya era tarde. Y, aunque estaba cansada, no podía dormir. Tenía que haberme quedado allí con él, no podía tranquilizarme sabiendo que estaba solo.


    Llamé a Clara, necesitaba desahogarme. Y ella era a la única que le contaba todo, sobre todo sobre Alan. Aunque se riera de mí a veces, pero para eso era mi mejor amiga, ¿no?


    ―¿Estás bien? ― preguntó alarmada al coger la llamada.


    ―Sí, tranquila, solo necesitaba hablar.


    ―Me asustaste, es tarde ― la oí levantarse de la cama ―. Pero tú no estás bien, ¿qué pasó?


    Le resumí todo, sin poder dejar de llorar en ningún momento.


    ―Lo siento, cariño. Siento lo que estás pasando y sobre todo Alan. Pero escúchame, tienes que relajarte.


    ―No sabes lo que es verlo ahí…


    ―No, no lo sé. Pero lo que sí sé es que tú puedes enfermar. Así que tranquilízate. Él está bien.


    ―Tiene mucho miedo.


    ―Normal, Dakota, la hostia que se dio tuvo que ser enorme ― esa era mi amiga, una burra de primera.


    ―Sé que le asusta no poder moverse.


    ―Amor, escúchame. Es normal, tiene que tener miles de dolores. No te alarmes, mantente fuerte y no empieces a darle vueltas a esa cabecita y a pensar tonterías, ¿vale? Que te conozco.


    ―Vale…


    ―Todo saldrá bien, lo verás, en unos días está fuera de ese hospital


    ―¿Tú crees?


    ―No lo creo, lo sé. Así que ahora cierra los ojos, respira y piensa en positivo. Deja los dramatismos. Necesitas descansar.


    ―Gracias, eres la mejor.


    ―Lo sé ― dijo riendo ―. Te quiero mucho.


    ―Y yo.


    Colgué, más relajada. Y aunque me costó, conseguí coger el sueño y descansar algunas horas seguidas.


    Los siguientes dos días en el trabajo fueron horribles, estaba por inventarme algo como que estaba enferma para no tener que ir, pero yo no era así.


    Los pasé como pude y, al salir, me iba directamente al hospital con Alan.


    Me contaba las pruebas que le iban haciendo y yo me quedaba allí todo el tiempo que podía, hasta que él casi me echaba para que lo dejara dormir.


    Era un infierno, pero sabía que mi vikingo saldría de esa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  







  
  
  Desconocido
  

  





  

     


    Capítulo 10


     


    Salí de trabajar ese día, estaba rezando por que hubiese un progreso, me dolía tanto ver a mi vikingo en esa situación que me estaba matando en vida, jamás sentí un dolor tan fuerte y penoso como el que estaba sintiendo esos días.


    Abrí la puerta después de dar dos porrazos.


    ―Hola, Alan ― dije mientras miraba a los cristales.


    No me contestó.


    ―¿Alan? ― pregunté mientras me acercaba a él y descubría que estaba llorando. ― ¿Qué te pasa? ― pregunte mientras le agarraba la mano y me ponía a su altura.


    ―Quiero que te vayas Dakota, no quiero que vengas más― decía sin mirarme


    ―¿Pero qué tontería estás diciendo?


    ―No es ninguna tontería, Dakota vete, olvídame, te lo suplico, hazlo por mí ― seguía mirando a la ventana mientras sus lágrimas no dejaban de recorrer sus mejillas.


    ―No voy a irme Alan, no me voy a ir nunca.


    ―Debes de hacerlo, no me lo pongas más difícil.


    ―¿Difícil? Alan no voy a ir a ningún sitio.


    ―No me hagas hacer que te echen.


    Esas palabras me destrozaron de un escopetazo, pero no pensaba irme, que me echaran si quería.


    ―Haz lo que quieras, no me voy a ir, quiero estar contigo ― dije mientras comenzaba a llorar.


    ―¿No entiendes que debes de irte?


    ―¿Por qué debería de entenderlo?


    ―No puedo darte la vida que quieres Dakota ¡Vete!


    ―No estoy pidiendo que me des una vida, solo te estoy diciendo que quiero estar aquí contigo.


    ―No lo comprendes, no lo comprendes ― dijo negando con cabeza


    ―Maldita sea ¿Qué tengo que entender?


    ―Qué te tienes que ir, Dakota no me lo pongas más difícil.


    ―No me voy a ir Alan, no me voy a ir― dije casi sin voz con el corazón encogido.


    ―No me obligues a echarte.


    ―Haz lo que quieras, no me voy a ir Alan, yo a ti nunca te echaría.


    ―No sabes nada, Dakota, vete.


    ―Deja de echarme y cuéntame eso que no sé.


    ―No quiero hacerlo.


    ―¿Y pretendes que me vaya sin ninguna explicación? ¿Eso es justo? Pensé que eras de otra forma Alan ¡Maldita sea!


    ―Tú lo has dicho, era.


    ―No se cambia de la noche a la mañana.


    ―Sí, cuando la vida te lo pone difícil.


    ―Difícil te lo estas poniendo tú.


    ―No sabes nada…


    ―Deja de decir que no sé nada, cuéntame ya lo que sea, maldición. Alan, no me voy a ir, quiero estar contigo. ¡Que te quede claro!


    ―Quiero que te vayas Dakota.


    ―Dame una razón para que lo haga, que sea convincente y real ― dije con el corazón cada vez más cogido y llorando sin consuelo.


    ―La tengo, pero no quiero contártela.


    ―Eso es muy egoísta, no puedes hacer eso, no debes, tú no eres así.


    ―Yo no era así, que es distinto.


    ―¿En qué ha cambiado Alan? Necesito saberlo― me derrumbaba cada vez más y sentía impotencia de que ni siquiera me mirase.


    ―Por favor, Dakota márchate, necesito estar solo.


    ―Vale, pero mañana volveré, así todos los días hasta que salgas de aquí.


    Me fui rota de dolor, no comprendía nada, de la noche a la mañana empezaba a estorbarle, no quería ni siquiera mirarme, no podía entender como ese hombre que cautivaba con cada gesto y era toda atención ahora era incapaz de mirarme a la cara, no podía creer lo que estaba pasando, no daba crédito a que me tratara como si no le importara.


    Me acosté temprano, le puse varios mensajes que ni leyó y mucho menos contestó, estaba desconsolada, tenía una llamada de mi madre y era incapaz de contestarla, le puse un mensaje diciendo que había llegado cansada que al día siguiente la llamaría.


    La mañana en el trabajo fue un infierno, no paraba de recordar cada una de sus palabras echándome de su vida, no podía asimilar el no volverlo a ver, no iba a permitir que se recuperara solo en ese hospital.


    Salí de trabajar y fui directa a verlo.


    Al entrar comprobé que ya no tenía gotero, cosa que me alivió, seguía mirando a la ventana, fui hasta él y me puse delante de él.


    ―Hola, Alan. ¿Mejor hoy?


    ―Mañana me dan el alta.


    ―¡Cuánto me alegro! ¿Lo ves que rápido te has recuperado campeón? ― dije mientras me acercaba a darle un beso.


    ―Gracias por haber estado a mi lado.


    ―No tienes nada que agradecerme, no quiero marcharme de tu vida― dije apenada.


    ―Debes de hacerlo Dakota, a partir de mañana no quiero que nos volvamos a ver, tengo que empezar una nueva vida.


    ―No sé de qué me estás hablando Alan ― dije asustada.


    ―Hay algo que no te puedo contar ― derramó unas lágrimas.


    ―¿Por qué no confías en mí? ― dije de nuevo desconsolada, aquella situación me estaba superando.


    ―No es eso, pero créeme, es lo mejor para los dos.


    ―Habla por ti por favor, yo soy mayorcita ― recriminé con rabia.


    ―Dakota, quizás un día me apetezca contártelo, pero ahora no es el momento.


    ―Da igual, ya te vas de aquí me echas de tu vida, quizás ya has conseguido lo que buscabas, te deseo lo mejor, me alegro que estés ya listo y puedas ir a por tu nueva vida ― agarré mi bolso y salí de allí despavorida.


    Lloré y lloré, el taxista me miraba apenado, me ofrecía servilletas de papel, iba desconsolada, aquello que me había sucedido tan bonito, se había acabado y lo peor de todo, dejando un dolor terrible en mi corazón.


    Apenas comía, en el trabajo no rendía, había bajado esa semana 2 kilos, estaba que parecía enferma, al final tuve que contarle a mi madre una verdad a medias y que no estaba nada bien, mi padre me dijo que volviera, que a la mierda el trabajo y todo, que quería que volviese, que lo hiciera yo o venía a por mí, la verdad es que yo ya no tenía fuerzas para seguir sola en ese país.


    Los siguientes días fueron peores, me estaba consumiendo viva, así que decidí hablar en el trabajo e irme, ellos notaban que no estaban bien y encima me dijeron que tenía las puertas abiertas para cuando quisiera volver, cosa que me emocionó mucho.


    Hablé con el señor de la casa y le comuniqué que la dejaba, no me puso pegas, solo pedía el mes de fondo, lo que menos me importaba en esos momentos.


    A los tres días ya estaba cogiendo el vuelo de vuelta a Sevilla, lloraba como la que dejaba mi vida en aquel país, pero realmente es lo que estaba haciendo, era la primera vez que me enamoraba de esa forma, que sentí de corazón, que amaba con todas mis fuerzas, que me habían partido el corazón.


    En el aeropuerto al atravesar las puertas de salida pude ver a Eric, corrí hacía él a cogerlo y abrazarlo con todas mis ganas, mis padres miraban emocionados, esperando también a poder abrazarme.


    Los primeros días ni salía, mi madre se volcó mucho en mí, sabía el dolor que estaba atravesando e intentaba no molestar, pero estar en cada momento para que me sintiese arropada.


    Mi amiga fue otro pilar importante, pero nada me hacía olvidarme de él, todo giraba a su alrededor, todo me recordaba a algún momento a su lado, no podía asimilar que no lo fuese a ver más.


    Una mañana al despertar pude comprobar que tenía un mensaje de Alan, me puse a temblar, antes de abrirlo ya estaba llorando, me emocionaba saber de él pero me daba miedo descubrir que me tenía que decir, al abrirlo me quedé muerta, aquello era toda una carta.


    